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A L  N A C ER  E L  A Ñ O  1914

Oue no podam os lla nar á  n adie traid or, en 1915.
^ O N I ^ q u ÍA  el cuarto año de SU existencia. Entramos en 

W14 con Iguales o mayores bríos para pdhar contia ios adversarios del Trono y  monárquicos 
egoistones, incapaces de comprender el fertor idealista. E l año 1913, no fue  muy grato para la 
política española. M urió aquel gran patrlát Humado Moret, ahondándose, con su muerte, las 
diferertcias entre los grupos liberales. Desaparecieron de la vida políticos de tanto valer como 
Mellado, los hermanos Pldal, el bondadossAguilera. Y ,yaen  ¡aspostrimerías del año, D. A n­
tonio Maur% con su actitud especial, y  su el Sr. Conde de la  Moriera, con el articulo publi­
cado eri el Diario de ia Marina, confribuyit á que la política conservadora no se desenvuelva 
tranquilamente. ¿Qué nos reservará el año I9ií? Nosotros, humildes periodistas, solamente ape­
tecemos una cosa en el año este: que cese la kcha entre liberales y  conservadores, constituyen- 

'''porosos para servir eftcazmertkat Régimen. Y, sobre lodo, deseamos que duran­
te 1914 Realicen una labor mas noble aquellostionárquicos que tan irrespetuosamente comenta- 
ron en 191J J a s  sabias determinaciones constihclonales del Rey. Deseamos y  pedimos hoy la  
unión de todos los dinásticos fieles. No queresas que al entrar en I9I5  aparezcan en nuestras 
columnas, para ser maldecidos, los nombres de piienes fuesen traidores en el año que ahora nace.

Amigos nuestros, monárquicos leales:[0ivi*á ¡o sucedido en ¡913. Y, a l morir el Í914, gri- 
temos cual hoy, abrazados vigorosamente á nestro idealismo: *¡Viva el Rey!*.— ■a^alQQO 
V A  R E L A .

Si.  ( g t t  Ig  l i  H n  j| g é  0.  H g

Nos resistíam os á comentar el artículo pu­
blicado por el hijo de D. Antonio Maura, señor 
Conde de la M ortera. Somos am igos de don 
Gabriel M aura y Gamazo. En la lista de nues­
tros colaboradores figura su nombre. Y nos 
apenó profundamente leer su articulo del Dia­
rio de la  M arina. Suponíamos que no podía 
se r D. Gabriel M aura el autor del trabajo in­
ju sto . Después de manifestar el Sr. Conde 
de la M ortera que su pluma redactó el ar­
tículo, leñemos que rendirnos ante lo que no 
podíamos creer, La pasión ofuscó la clara in­
teligencia de D. Gabriel M aura. Es muy her­
moso ver á los hijos defender á sus progeni­
tores. Pero en el pleito político de ahora, de­
bió callar el Sr. Conde de la Mortera. Las iro­
nías de D. Gabriel Maura conti’a  el P residente 
actual del Conseja, deben se r censuradas por 
todos los espíritus imparciales. El Sr. Conde de 
la M ortera, desprestigiando á los Ministros de 
hoy, que lo fueron con D. Antonio Maura pro- 
cediócon impetuosidad.Si losSres. Dato.’Sán- 
chez Guerra. Vadillo, y demás Consejeros, te­
nían altura para ser auxiliares de D. Antonio 
Maura cuando éste presidía los Consejos, tam ­
bién han de tenerla cuando quien preside no es 
el ilustre padre del Sr. Conde de la M ortera. 
Muy ligeramente obró D Gabriel Maura re­
dactando ese artículo que carece de fuerza, 
por haberlo inspirado amores filiales. Segura­
mente, D. Antonio M aura reprobará el artícu­
lo que tan censurado es. Pero lo más sensi­
ble, lo que más nos entristeció, fué leer cómo 
juzgan al b r . Conde de la M ortera los adver­
sarios del I roño. Algunos anarquizantes dije­
ron que podían llamar á  D. Gabriel M aura co- 
^elig ionario , ya que, según aquéllos, el señor 
Conde de la M ortera, con su inconsciente aco­
metividad, lanzaba sobre la Monarquía encu­
biertas acusaciones. T riste , muy triste resulta 
ver á un hombre de tanto talento como D. Ga­
briel Maura, elOKÍado por los antidinásticos. Al 
Sr. Cond8 de la M ortera I© juzgam os como á 
su padre. D. Antonio Maura, monárquico fiel. 
Por eso, y en v ista  de lo que injustamente se 
rum orea por ahí, les pedimos unas cuartillas 
para el libro ASI ES NUESTRO RBY- cuarti­
llas que lamentamos no pudieran remitirnos 
D. ^ to n io  M aura y el Sr. Conde de la Morte­
ra. D. Antonio M aura y su hijo, excusáronse 
muy amablemente; el Sr. Conde de la M orie­
ra, en la carta  que conservamos, nos dice, con 
claridad, por qué no colabora en ese libro. Y 
francamente; aunque admiramos al Sr. Condé 
de la M ortera, no podem os estar conformes 
con lo dicho por él en algunos párrafos de su 
fnisivs*

W B u r i E W E á e l a l l o r t e r a , f i l s i I e D , i i É É
Haupa ênritEOíitre \i EoumEinefit actufiS

Nous ne voulíons pas commenter l’arficíe 
publié par le fiis de D. Antonio M aura, le Con- 
de de la M ortera. Nous sommes unís avec don 
Gabriel M aura y Gamazo par les liens: de

( [ontia el Edéiiio adua
l’2|itíé , sonnom  tigure dans la lis te de nos 
contborateurs. Nous étions done bien pemés 
de he son article dans le Diario de la Marina

M ortera en rédigeanl ce t article, qui manque 
de forcé, parce qu'il a  é té  inspiré par l’amour 
íilial, agit trés-légérement, e t assurém ent don 
Antonio M aura réprouvera l’article , qui est 
tellem ent censuré. Mais ce qui nousaffilgesa 
le plus, ce fut la maniére de juger des adver- 
saires du Tróne. Quelques anarchistes dirent, 
qu’íls pouvaient appeler D. Gabriel M aura 
correlígionnaire, puisque le Conde de la Mor­
tera , dans son inconsciente envíe de lutter 
lanqait contre la Monarchíe de secrétes accu- 
sations. C’es t vraiment déplorable, voir un 
homme de tan t de talent comme Gabriel Mau­
ra, loué par les ennemis du Tróne. Nous som­
mes convaincus de ce que le Conde de la M or­
tera e t son pére L). Antonio M aura, sont des 
sujets fidéles au Koi. Pour cela et pour étouf- 
fer les rum eurs qui circulaient parmi le peu- 
ple, nous les avions priés de nous faire par- 
venir un article pour notre livre: «Asi es nues­
tro Rey» e t nous regrettons de dire, qu'ils ne 
voulurentpassatisfaire notre dem ande etqu’iis 
s ’excusérent de la maniére la plus aimable. Le 
Conde de ta M ortera nous dit nettem ent dans 
sa lettre, que nous conservons, pourquoi il ne 
collabore pas dans ce livre. E t quoique nous 
admirions beaucoup le Conde de la M ortera, 
nous ne pouvons étre d’accord avec quelques 
paragraphes de sa missive.

Tlie  M s  lie l a  H o r te r a ,  D. Mm H a u r n s o n ,  
W rites a p í o o t  k  a c tu a l  G o v e rn io e p t

W e did not wish to comment the article pu- 
bllshed by D. Antonio Maura’s  son, the Con­
de de la M ortera. W e are  befriended with 
D. Gabriel Maura, his ñame figures among

LOS AUGUSTOS NIÑOS

Su A ltesa  i l  P rincipe de A stu r ia s  y  su  a u g u sta  E ezm aua la  I n fa a t ita
Doña B ea tr iz , ju gan d o  en  la  Casa de Campo. F«t. .Mu.do Gráfico.

e t nous supposions que Gabriel Maura ne 
pouvait étre 1 auteur de ce travail injuste. 
Mais, puisque le Conde de la M ortera nous a 
manifesté que c ’es t lui qui a rédigé rarlicle, 
nous devons ced er.áce  que nous nepouvions 
croire- La passion offusqua la cíaire intelli- 
p n c e  de D. Gabriel Maura. 1| e s t  louable, que 
lea enfants défendent leurs parents Mais, 
dans ce procés politique, le Conde de la Mor­
iera aurait dü garder le silence. La maniére de 
parler de D. Gabriel Maura, contre le Prési- 
dent du Conseil actuel, doit étre eensurée par 
tous les espríts impartiaux. Le Conde de la 
M ortera, en diffamant les Ministres d’au- 
lourd huí, qui I’étaient aussi, quand D Anto­
nio M aura gouvem ait, procéde avec une im- 
létuosité, qui ne peut étre quedéplorée . Si 
es m essieurs Dato. Sánchez Guerra, Vadillo 

e t les autres Conseillers pouvaient é tre  les 
auxilialres de D. Antonio Maura, quand celui- 
ei e tait Président du Conseil, ils peuvent gou- 
yerner aussi quand celuí qui préside n’e s to as  
le pére de D. Gabriel Maura. Le Conde de ta

our cooperators. W e were therefore much 
grieved. to read his article in the uDlario de la 
Marinar). W e thought, that Gabriel Maura 
could not be the author of this unjust work, 
but as the Conde de la M ortera has declared 
hiniself, tha t he redacted this article, w e must 
render ourselves before w hat we could not 
believe Passion offuscated D. Gabriel Mau- 
ra ’s clear ¡ntellígence. It is praisew orthy, that 
children should defend their parents. Hut the 
Conde de la M ortera in th is política! plea, 
ought to  keep silence. The w ay the Conde de 
la M ortera speaks against the actual Presl- 
dent ofthe Council, must b e  censured by all 
impartial spirits. The Conde de la Mortera, 
in desprestigiating the actual Ministers, who 
aiso governed when D. Antonio M aura was 
a t  the head of the Council, proceeded with 
deplorable impetuosity. If the gentlemen Da­
to, Sánchez G uerra, Vadillo and other coun- 
sellors were able to assist D. Antonio M aura 
when he presided the Council, they are so still 
when he does not preside it. In redactlng this

article which is of no valué, because it w a* 
inspired by filial love, D. Gabriel M aura acted 
very lightly and surely D. Antonio M aura, will 
reprove this article, which is so censured by 
all. W hat afflicted us most, w asto  see, how 
the adversariesof the T hronejudgethe Conde 
de la M ortera. Som eanarchistssaid , tha t they 
could cali D. Gabriel M aura coreligioníst, 
since the Conde de la M ortera in his uncons- 
cions desire to struggle flung secret accusa- 
tions a t the M onarchy. It is sad, very sad  to  
see a man of so much talent as Gabriel Mau­
ra, praised by the antidynastical people. W e 
firmiy believe the Conde de la M ortera and 
his father D. Antonio Maura are faithful to the 
King. W e there fore, seeing Ihem so badly 
Judged, besought them to te n d  us an article 
for the book: «;Asi es nuestro Reya, but they 
did not wish to send it; boih D. Antonio M au­
ra  and the C ondejde la M ortera. excusad 
them selves very amiably; the Conde de la 
M ortera tells us d is linctly in his ietter, which 
we have kept, why he does not cooperate in 
this book. And, although we adm ire the Conde 
de la M ortera, we cannot agree w ith jsom e 
paragraphs of his m essage.;

k  Coíide de l a  H o r te r a ,  Soho yon 
H a y r a ,  sc liro ilit g egeo  d a s iit.

W ir woliten deni Arlikel, den der Sohn von 
D. Antonio M aura herausgab, nicht erkiáren. 
W ir sind mit D Gabriel M aura befreundet 
sein Ñamen befindet sich unter unseren litera- 
tischen M itarbeitern. Es betrlibte uns also 
sehr sein Artikel in dem uDiario de la Marina» 
zu lesen W ir setzten voraus, dass Gabriel 
M aura nicht den A utor von dem ungerechten 
W erke sein kónnte. Nachdem der Conde de la 
M ortera uns erklártliat, dass er den Artikel 
geschrieben hat, müssen w ir untertun für was 
wir nicht glauben konnten. Die Leidenschaft 
verdunkelte den kíaren Verstand von D. Ga­
briel M aura. Es ís t sehr lobenswürdig, dass 
die Sohne ihre fcltern verteidigen. Aberin dem 
jetzigen politischen Prozesse sollte der «Con­
de de la Mortera» schweigen. Die Spóttereien 
die D. Gabriel M aura gegen den heutigen 
P rasident des S taafsrates schleuderl, müssen 
durch alie unparteiische G eister getadelt wer- 
den. Der Conde la M ortera handelf mit dau 
ernsw ürdiger Heftigkeif, wenn e r  den heuti­
gen Ministern den Einfluss entnehmen will, 
denn sie waren es auch wenn D. Antonio 
M aura presld ierte. Wenn dic Herrn Dato, 
Sánchez Guerra, Vadillo und andere Staafs- 
glieder boch genug standen um D. Antonio 
M aura zíir Selle zu stehen, ais dieser Prasí- 
dent vom Staatsrate war, sind rnSchtig genug 
zu regieren, wenn der durchiauchte Vater vom 
Conde de la M ortera e s  nicht mehr ¡st. Denn 
Gabriel M aura handelte sehr leichtsinnig ais 
er diesen Artikel redaklierte, der keine Kraft 
besitzt weil er dic Elternliebe für Beweggrund 
hatte . D. Antonio M aura wird sicher den Ar­
tikel, der so getadelt wlrd, verurteilen. Aber 
was uns am meisten leidverursachte, war, zu 
sehen, w ie die Gegner vom Troné den Conde 
de la M ortera urteilen, Einige Anarchisten 
sagten, dass sie  D. Gabriel Maura «Glau- 
bensgenosse» nennen kónnen, well der Conde 
de la M ortera, w ie diese sagten, mit seiner 
unbewusten Streitlust geheimnisvolle Eeschul- 
digungen auf die Monarchíe schleuderte. Es 
is t traurig, ja  selbst sehr (raurig, dass ein 
Mann von aoviel Talent wie Gabriel M aura, 
von den antidinastischen Personen gepriesen 
w lrd. W ir glauben fest, dass der Conde de la 
M oriera und sein Vater D. Antonio Maura 
dem Troné treu sind. Darum, und seit man so 
viel von ihnen sprach versuchten wirsie inige 
Satze für das Buch «Asi es nuestro Rey» z& 
schreiben, und w ir bedauerten sehr, dass sie 
uns jenen Artikel nicht zuschicken wollten; sie 
veruntschuldigten sich beide sehr liebenswOr- 
dig in einem Briefe, den w ir verw ahren und 
welcher uns klar sag t, warum sie in diesem 
Buche nicht mifarbeiten. Und obwohl w ir den 
Conde de la M ortera bewundern, hómen wir 
doch nicht mit ihm übereinstim men mit w as 
e r  sagt in einigen Paragraphen von selnem 
Briefe.

M onárquicos:
Abandonad v u e s tr a s  r e n c illa s  y  se rv id  

fielm ente a l Soberano, qne e s  e l  p a ­
tr io ta  qne m ás se  d esv iv e  por 

qne la  n aoién  prospere.

Ayuntamiento de Madrid
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Don Antonio M aura. 
escribe en "La  T ribuna".

L a m e n ta m o s  q u e  D. A n ­
to n io  M a u ra  n o  p u d ie r a  r e ­
m i t i r n o s  lo s  r e n g lo n e s  q u e  
s e  le  p id ie r o n  p a r a  e l  l ib ro  
«Asi e s  n u e s t r o  R ey»- N o s  
d i jo  q u e  n o  lo s  m a n d a b a  
p o rq u e  t a m b ié n  n e g á b a s e  á  
e s c r ib i r  e n  to d o s  lo s  p e r ió ­
d ic o s . V e m o s  q u e  re c tif ic ó  
e l  S r. M a u r a ,  p u e s  e l  ju e v e s  
p u b l i c ó  e n  «L a T r ib u n a *  
u n o s  re n g lo n e s .

N o s o t r o s  h u b i é r a m o s  
p u e s to  s ie m p re  la s  l in e a s  
d e l  S r  M a u r a  e n  l a  c a b e c e ­
r a  d e l  p e rió d ic o . «La T r ib u ­
na»  la s  p u so  e n t r e  lo s  r e n ­
g lo n e s  d e  C r is tó b a l  d e  C as­
t r o  y  d e  la  Tórtola Valencia.

E L  P .\P R L  D E  LAS C A LU M N IA S

ALGUNAS OPINIONES MAS

Del l ibro q u e  p u b l ic a ré  e ste  m e s  “ La M o n a r q u ía ,  t itulado:  
" A S I  E S  N U E S T R O  R E Y , ,

O lv id a d a s  ó  n o  a p re n d id a s  la s  ense­
ñ a n z a s  d e  la  sa b id u ría , m uy  pocos re­
c u e rd a n  qu e  e s  m ás fá c il  y  se g u ro  ob e­
d ec e r  q u e  m a n d a r  ¡ so n  m enos aú n  los 
q u e  e v ita n  e l r e g a la r  á  ¡os p o d ero so s , el 
ap a rece r  e n tre  lo s  g ra n d e s . L o  p ro p io  
d e l  e s p ír i tu  d e  l a  v e rd a d , es re h u ir  los 
h o n o res  y  te m e r y  a p a r ta r  los m an d o s. 
S irv e  á  q u ie n  e s tá  m u y  en  a l to  d e  incom ­
p a r a b le  d e s g ra c ia  y  c o n tra d ic c ió n  e l  qu i­
la  v e r d a d  n o  se le  p re se n te  d e sn u d a , si 
no , a l  c o n tra río , m u y  a d e re z a d a  y  cu ­
b ie r ta  p o r  h a la g o s  y  liso n ja s . E sq u iv a s  
u n a s  y  o tra s , s e l la d o s  p o r  e l  re sp e to  los 
la b io s , p ro n to  el á n im o  a l  sacrific io  p o r 
la  v e rd a d , h e  a h í  e l  m a y o r  h o m e n a je  
q u e  cab e  t r ib u ta r  á  un  R ey , e l ún ico  d ig ­
no  d e  l a  a l te z a  y  m a je s ta d  d e  su  re p re ­
sen tac ión .

E l M arq u és de F ig u er o a .
E x  M ln ia tto  de  G racia  y Ju stic ia .

DI[E [ D i  DESTO VIRIL
E l  p a p e l d e  M ilá , e l d e  la s  g ra n d e s  

p lc inchas, e l  qu e  s ie m b ra  la s  ca lu m n ias  
á bo leo , h a  te n id o  q u e  p u b lic a r  la  s i­
g u ie n te  c a r ta  d e l in te g ro  je f e  d e l G o­
b ie rn o  :

« S e ñ o r  d ire c to r  d e  L a  T r ib u n a .
M u v  seño r m ío : E n  e l n ú m e ro  d e  ese 

p e rió d ico , co rre sp o n d ie n te  a l  d ía  d e  
ay er, se  a firm a , se g ú n  m e d icen , q u e  so y  
re p re se n ta n te  d e  g ra n d e s  C o m p a ñ ía s  v 
d e  p o d e ro so s  b an q u e ro s , y  que, á  p esa r  
d e  se r p re s id e n te  d e l C o n se jo  d e  m in is­
tro s , s ig u e  fu n c io n a n d o  m i b u fe te .

S i. com o  su p o n g o , p ro ce d e  u s te d  h o n ­
ra d a m e n te , e sp e ro  q u e  concre te  su  a fir­
m ació n , p re c isa n d o  q u é  b a n q u e ro s  y  
C o m p a ñ ía s  rep resen to , y  q u é  p le ito s  d e ­
fiendo , ó que, d e  no  p o d e r  h acerlo , rec­
tif iq u e  u s te d  e so s  aserto s, qu e  c o n s titu ­
yen  u n a  im u r ia  q u e  h a b ré  d e  p e rse g u ir  
a n te  lo s  T r ib u n a le s  d e  J u s t ic ia , n a ra  
Kiner á  u s te d  en  la  a l te rn a t iv a  d e  p ro -  
la r  ó  d e  d e sm e n tir  su dicho.

Q u e d a  d e  u s te d  s. s.,
E . D a t''.*

M a d rid , D iciem bre
Y  e l in d iv id u o  e s tu p e n d o  q u e  d ir ig e  

e l  p a p e l d e  M ilá , d esp u és  d e  rascarse  
la  cabeza  ( esc rib ió  lo  qu e  s ig u e :

.  A l p re s id e n te  d e l C o n se jo  d e  m in is- 
tr f- i n o  co n tes tam o s n a d a .  E n tr e  el m i- 
l ló 'i  d e  cosas  que n o  se n u ed e n  co n tes­
ta r .  u n a  d e  e lla s  es la  c a r ta  que e l señor 
D a to  d ir ig e  a l  d ire c to r  d e  L a  T rib u n a . >

; P e ro  e s te  h o m b re  se lla m a  C án o v as 
y  ( Cervantes ?

¡ Q u é  i r o n í a !

u o n f e s Í o Í E T aE
E l d i r e c to r  d e  «La T r ib u -  

b u n a » . e n  a r t í c u lo  q a e  co ­
m e n ta r e m o s  o t r o  d ía  d e s p a ­
c io . e s c r ib ió  a n te a y e r :

«E l 4  d e  F e b r e r o  d e  1 9 1 2  
a o a re c ió  «La T r ib u n a * , o f re ­
c ié n d o s e  a l  p ú b lic o  m a l  p e r ­
g e ñ a d a ,  m o d e s ta  y  m a l  v e s ­
t id a .  C om o e l  p ú b lic o  a g u a r ­
d a b a  m a r a v i l la s  d e  im p r e ­
s ió n  y  d e  in fo rm a c ió n , la  
d e c e p c ió n  d e l  le c to r  lu é  d e ­
so la d o ra » .

¡C u a n d o  é l  lo  c o n fie sa !...
Lo t r i s t e  d e l  c a so  e s  q u e , 

á  p e s a r  d e l  d in e r o  d e  la  e s ­
p o s a  d e l  S r  M ilá , s ig u e  s ie n ­
d o  «La T r ib u n a »  e n  1 ® d e  
E n e r o  d e  1 9 1 4 . lo  q u e  d ic e  
s u  d i r e c to r  e r a  e l  4  d e  F e ­
b r e r o  d e  1 9 1 2

¿ Q u é  p ie n so  y o  d e l R e y ? , m e p re ­
g u n ta  L a M o n a r q u ía .

L o s  h o m b res com o  y o , á  q u ie n es  re­
p u g n a  la  a d u la c ió n , les e s  m uy  d if íc il  
h s c e r  u n  e lo g io  á  la s  a l tu ra s , p o r m ere­
c id o  q u e  sea. M á s q u e  n a d a , p o r  tem o r 
á  se r  m a l in te rp re ta d o s .

Q u ie ro  d e m a s ia d o  a l R e y  p a r a  e x p o ­
n erm e  á  p e rd e r  s u  ap rec io  c o n fu n d ié n ­
d o m e  con los a d u la d o re s .

P u e d o  c o n te s ta r  á  la  L a MONARQUÍA 
q u e  y o  so y  d e l R e y , y  lo  se ré  m ie n tra s  
v iva , y  co n  e s to  e s tá  d ic h o  to d o  lo  qu e  
d e  é l  p ienso .

M a rq u és d e P o rta g o .
G obernador C ivil de  M adrid

A s p ira n d o  ccm a f á n  ver á  E s p a ñ a  p ro ­
g re sa r  y  en g ra n d ece rse , h a y  q u e  p e d ir  á  
D io s  to d o s  lo s  d ía s  p ro te ja  a l R e y , qu e  
s ie n te  com o e l p r im e r  e sp a ñ o l lo s  m ás 
v ivos a n h e lo s  p o r  lo s  d e s tin o s  d e l  p a ís , 
con su c la r ís im o  ta le n to , co n  su  v o lu n ­
ta d  y  b o n d a d  b ie n  reconocidos, n o s  co n ­
f o r ta  y  a n im a  el e sp íritu  p a ra  se rv ir  á  
la  P a t r ia  en  cu a n to  neces ite  d e  su s  h i ­
jos.

M a n u el A llen d esa la za r .
Ex M in íauo  do E stado

vez q u e  la  in d u s t r ia  y  la  ag r ic u ltu ra , 
con su s  com unes in te g ra n te s  d e  c a p ita l  
y  d e  tr a b a jo ,  so n  e l n e rv io  y  l a  esencia 
m ism a d e  l a  p o te n c ia l id a d  n a c io n a l.

A d m ira c ió n  m e h a  p ro p o rc io n a d o  en 
to d o  m o m e n to  e l  p ro fu n d o  conocim ien­
to  d e  S. M. resp e c to  d e  aq u e llo s  m a g n o s  
p ro b le m a s , d án d o m e , en  c u a n ta s  ocasio ­
n e ; h e  te n id o  e l  h o n o r  d e  h a b la r  acer­
ca  d e  los m ism os, u n a  n o ta  p o s itiv a , 
u n a  id e a  fe liz , u n a  e s p o n ta n e id a d  d e  
in g en io , q u e  p a te n tiz a b a n  b ie n  á  la s  c la ­
ra s  e l ex c ep c io n a l ta le n to  q u e  D o n  A l­
fo n so  p o see  p a r a  o ir  á  to d o  e l m u n d o  y  
s a c a r  d e  c a d a  cu a l l a  q u in ta  esenc ia  d e  
sus conoc im ien to s, que, d e  m o d o  a d m i­
rab le , sa b e  a s im ila r  á  s u  p ro p ia  refle­
x ió n  y  e s tu d io .

S iem p re  e n te n d í qu e  ú n ic a m e n te  es­
g r a t a  la  v id a  c u a n d o  se in s p ira  e n  los 
se n tim ie n to s  m o ra le s  e n  q u e  la  id e a  de l 
d e b e r  se  e n g e n d ra , y  creo q u e  e l m e jo r  
e lo g io  q u e  p u e d o  h ac e r  d e  S . M. e l  R ^  
c o n s is te  e n  p ro c la m a r  q u e  m á s  d e  u n a  
vez se n tí ro b u stece rse  en  m i in te r io r  t a ­
m a ñ o s  a fe c to s  y  se n tim ien to s  d e sp u és  d e  
esc u c h a r  p a la b ra s  su y a s  y  convencerm e 
d e l  h o n d o  e n tu s ia sm o  co n  qu e  la s  p ro ­
n u n c iab a .

E l V izco n d e  de E za.
A k t ld c  de  M adrid.

N u es tro  R e y  es la  ex p re s ió n  p e rfec ta  
V v iv ien te  d e l id e a l m onárr-u ico  co n sti­
tu c io n a l m oderno .

N a d ie  h a  d e ja d o  se g u ra m en te  d e  sen ­
t i r  d e s fa lle c im ie n to  ó  tib iez a  en a lg u n a  
n ia s ió n  p a ra  p ro se g u ir  la  d ia r ia  lucha  
q u e  la  v id a  so c ia l y  p o lít ic a  ex ige, con 
su  c o r te jo  d e  tr is te za s , d e se n g a ñ o s  ó 
c o n tra r ie d a d e s  q u e  fác ilm e n te  n o s h a ­
cen  re n u n c ia r  á  lo  qu e  to m a d o  d e  b u en a  
fe, n o  m á s  u t i l id a d  p e rso n a l r in d e  q u e  
la  d e  la  m o le s tia  co n s ta n te , c u a n d o  no 
la  de l sac rific io  es té ril. Y , s in  em bargo , 
a l  o ir  á D o n  A lfo n so  e s tim u la m o s  á  
p ro s e g u ir  u n a  ta re a  in g ra ta ,  p e ro  p a t r ió ­
tica , e n c a m in a d a  á  d e s p e r ta r  in ic ia ti­
v a s  y  á  ro b u stec e r  la s  e n e rg ía s  in d iv i­
d u a le s  p a ra  q u e  en to d o s  lo s  ó rd e n e s  d e  
la  v id a  co lec tiv a  y  n ac io n a l s u r ja  un 
a lm a  h e n c h id a  d e  id e a le s  n o b le s  en lo s  
q u e  to d o s  co labo rem os p a r a  d o ta r  á  este  
p a ís  d e  lo  qu e  u n  p u e b lo  n eces ita  p a r a  
no  perecer, cu a l e s  un  e s p ír i tu  so c ia l que 
c o n s titu y a  e l a lic ien te  d e  to d o s  su s  a r ­
to s  y  q u e  d é  la  e x p lica c ió n  d e l p o r  qu é  
de  su ex is te n c ia , se co lige  fá c ilm e n te  la  
g ra n  fu n c ió n  qu e  n u es tro  R e y  re a liz a  al 
c o n s titu irse  en  p ro p u lso r  d e  ese  g ran  
m cv im ie n to  re c o n s titu y e n te  d e  n u e s tra s  
fib ras, a saz  a te r id a s . D e  q u e  e s to  es así, 
p u e d o  d a r  fe  p o r  lo  q u e  se refiere á 
aq u e llo s  e s tu d io s  ó  ram a s d e  la  a c tiv i­
d a d  n a c io n a l, á  la s  qu e  p o r d e b e r  y  afi­
ción v en g o  c o n sa g rá n d o m e  ¡ a lu d o  á  los 
e s tu d io s  ó  p ro b le m a s  a g ra r io s  y  ta m b ié n  
á  lo s  d e  ín d o le  económ ico-socia l, ta n  
ín tim a m e n te  lig a d o s  con aq u é llo s , to d a

E d uardo C obián .
Ex m in la ttu  de H acienda

L a s  ex cep c io n a les  con d ic io n es d e  
b o n d a d , d e  in te lig e n c ia  y  d e  v ir il id a d  
d e  n u e s tro  R e y , su s  en tu s ia sm o s  y  su fe  
e n  lo s  d e s tin o s  d e  E s p a ñ a ,  l a  enorm e 
c a n t id a d  d e  o p in ió n  qu e  en é l m n f ía , 
to d o  h ace  d e  su  f ig u ra  A u g u s ta  la  v e r ­
d a d e r a  c lav e  d e l a rc o  so c ia l sobre qu e  
d e sc a n sa  h o y  n u e s tra  n a c io n a lid a d  a n te  
e l m u n d o  efttero.

D e b e r  e le m e n ta l e s  d e  to d o  p a t r io ta  
a y u d a r  con a lm a  y  v id a  a l q u e d e  m o d o  
t a l  h a  sa b id o  e n c a rn a r  e l e sp íritu  d e  la  
P r t r i a .

J o sé  d el P rad o  y  P a la c io .
S u b s e c re ti r lo  de Goberiw cléa.

16 D ic iem b re  lO r i .

M o n a rc a  in te lig e n tís im o , c o n s a g ra d o  
en a b s o lu to  a l  b ie n e s ta r  y  p ro s p e r id a d  
de  su s  sú b d ito s .

C reo  q u e  n o  h a b rá  n in g ú n  p a ís  ta n  o r ­
g u llo so  d e  su R ey  com o E sp a ñ a .

E l M arqu és d e Santa=Cruz.
S ubsecreta rio  d é lo  l’rea dencía.

E n tr e  la s  fiestas con q u e  se so le m n i­
zó l a  e n t r a d a  en la  m ay o r e d a d  d e  n u e s ­
tro  a u g u s to  S oberano , fu é  s in  d u d a  u n a  
d e  la s  m ás s im p á tica s  y  h e rm o sa s  e l 
f e s t iv a l  acad ém ico  ce le b ra d o  en  la  B i­
b lio te c a  N a c io n a l e l d ía  24 d e  M ayo  
d e  1902, e n  e l cua l, los je fe s  d e  la s  A c a ­
d e m ia s  y  C e n tro s  do cen te s  d e  E s p a ñ a  
s a lu d a ro n  co n  e locuen tes fra ses  a l  e g re ­
g io  ad o lescen te , q u e  en to n ces e m p u ñ a ­
b a  e l ce tro .

N in g u n o  d e  c u a n to s  tu v ie ro n  la  f o r ­
tu n a  d e  p resen c ia r aque l b r illa n tís im o  
ac to  h a b rá  o lv id a d o  se g u ra m en te  el 
p rec io so  d isc u rso  le íd o , con a d m ira b le  
en to n ac ió n , p o r  el qu e  p o d r ía m o s  l la ­
m a r  r e y  d e  n u e s tro s  c rítico s  y  e ru d ito s , 
e l in s ig n e  M enéndez  y  P e la y o . D e  él 
son  e s ta s  p a la b ra s , en que, p re s in tie n d o  
la s  g ra n d e s  cosas qu e  h a b ía  derecho  á

e s p e ra r  d e l jo v e n  Mcwiarca, d ec ía  c o n  la 
convicción d e  q u ie n  v e  c la ro  e! p o rv e­
n i r :  « ¿ Y  qu ién  n o  h a d e  e s p e ra r la
d e  q u ie n  n a d ó  R ey  y  p a ra  R ey  se  e d u ­
có  d e s d e  la  cuna y  lleva  e l ncxnbre de 
lo s  R eyes m ás g lo rio so s  d e  n u e s tra  h is ­
to r ia , co ro n ad o s á  un  tie m p o  a lg u n o s  
d e  e llo s  p o r e l la u ro  d e  l a  v ic to r ia  y 
p o r  l a  p a lm a  in m arces ib le  d e  la s  L e ­
tr a s  ?» ...

H a n  tra n sc u rr id o  m ás d e  d iez  años 
d e s d e  qu e  e s to  se escrib ió , y  lo  q u e  fué  
en tonces h a la g a d o ra  p ro fe c ía , e s  hoy , 
p o r  fo rtu n a  n u e s tra , c o n s o la d o ra  re a ­
lid a d .

D íg an lo , n o  y a  los m o n árq u ico s  m ás 
fervorosos, s in o  lo s  m ism os ad v e rsa r io s  
d e  la  I n s t i tu d ó n  m o n á rq u ica , que, 
o b ra n d o  co n  ju s t ic ia , qu e  le s  ena ltece , 
P an  p ro c la m a d o  m á s  d e  u n a  vez la s  e x ­
tra o rd in a r ia s  d o te s  y  lo s  g ra n d e s  ac ie r­
to s  d e  D o n  A lfo n s o  X I I I .  ¿ Q u é  m á s?  
Sí, m uchos d e  lo s  m á s  p re s tig io so s  re ­
pu b lican o s a b a n d o n a n  su s  t ie n d a s  v 
vienen á  n u e s tro  ca m p o  a t ra íd o s  p o r 
la s  n o b ilís im a s  c u a lid a d e s  d e  n u es tro  
S o b eran o  y  p o r  e l  p a tr io tis m o  y  p r u ­
dencia  co n  o u e  sa b e  c u m p lir  su s  a l t ru is ­
mos y  a rd u o s  deberes.

T e n e r  fe  en e l je fe  qu e  a c a u d i l la  e! 
E jé rc ito  es v a  ca s i la  m ita d  d e  la  v ic to ­
ria  p a r a  el so ld a d o .

P o r  eso  p o d em o s  m ira r  co n f ia d a m e n ­
te  a l  p o rv e n ir  v  e sp e ra r  d ía s  g lo rio so s 
p a ra  n u e s tra  P a t r ia  a l  ver c a d a  d ía  c o n ­
firm ad o  ñ o r  la  r e a l id a d  q u e  la  p erso n a  
a u g u s ta  ou e  p re s id e  la  v id a  n ac io n a l 
sabe, *'uede v  nuiere  co n d u c ir  á  E s p a ­
ñ a  p o r  el cam in o  d e l en g ra n d ec im ie n to .

E loy  B u lló n .
D tre rio r G eneral d* P rim era  E n se fla m n

A lg u n a  vez se m e h a  hecho  e s ta  p re ­
g u n ta  en  p a ís  e x tra n je ro , y  e l t í tu lo  de 
e s te  lib ro  ev o ca  e l  rec u e rd o  d e  m i con 
te s ta c ió n : « A sí e s  n u e s tro  R e y  ».

L o  qu e  h e  d ic h o  fu e ra , lo  re p ito  ah o ­
ra . A lfo n s o  X I I I  es com o la  e n c a m a ­
ción  d e l a lm a  e sp a ñ o la , com o la  f a n ta ­
s ía  p o p u la r  concibe q u e  h a  d e  se r e l Rey 
d e  E s p a ñ a : caballeroso  y  v a l ie n te ; 
cu lto  é  ilu s tra d o , y  accesib le a l pueblo . 
ó  d em ó cra ta , en e! re c to  s e n tid o  d e  l* 
p a la b ra .

Y o  c re o  q u e  n o  h a b rá ’ n a d ie  q u e  co­
no zca  á  n u es tro  jo v e n  M o n a rc a  q u e  nc 
d e c la re  q u e  e s  c ie rto  q u e  e s ta s  son  las 
n o ta s  c a ra c te r ís tic a s  d e  su  p e r s o n a lid a d  
y  q u e  no  reconozca a l p ro p io  tie m p o  
q u f * « c  es e l t ip o  id e a l  d e  l a  R ealeza  
esp añ o la .

¡ D io s  q u ie ra  qu e  ta n  ex c e lsas  c u a li­
d a d e s , con e l a u x ilio  s ie m p re  necesario  
d e  s u  P ro v id e n c ia  in f in ita , lo g re n  saca r 
á  n u e s tra  d e s g ra c ia d a  P a tr ia  d e  su  ac­
tu a l  p o s tra c ió n  y  tra c e n  e! d e rro te ro  de 
su  p ro s p e r id a d  y  g ra n d e z a  p a ra  u» 
p ró x im o  m a ñ a n a  !

E l C ond e d e T orreánaz.
S en ad o r dét Peino .

la  iaaiíDla” ei i DRliaiiDiii
Los g ra n d e s  periód icos del ex ­

tr a n je ro , se o cu p an  bo n d ad o sa­
m e n te  de n u e s t r a  la b o r  b u m lld e  
y  á e lla  d ed ican  elogios q u e  a g ra ­
decem os con e l a lm a. L a  L ib e r­
té» . <I>a P resse» . G il Blas>, La 
L ib re  P a ro le  , « B erlin e r T age- 
b la t» , *Tbe N ew  Y ork  H erald» , 
no s  h o n ra n  con re n g lo n e s  e fu s i­
vos co m en tad o res  de lo re d a c ­
tad o  y  tra d u c id o  po r noso tro s.

M il y  m il g ra c ia s  á  lo s i lu s ­
t r e s  y  q u e rid o s  c am a ra d a s  que  
nos a y u d a n  e n  e l e x tra n je ro  ta n  
am ab lem en te .

T a m b ié n  los periód icos de M a­
d r id  y  los m ás  im p o r ta n te s  de 
p ro v in c ia s , n o s  d ed ican  b o n d a­
d o sas  fra s e s  rep ro d u c ien d o  t r a ­
ba jo s  n u e s tro s .

V ay a  p a ra  to dos e llo s  n u e s t r a  
m ás  e fu s iv a  g r a t i tu d .

I !!

l
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l o i  gge la ilian  i u n  lie le s  l i n l i i e s  
m ás hono iab les gae tie a e  la l l a c l .

E n este deplorable lugar en que se colo­
ca el diario  dcl Sr. M ilá. nadie va á hacer­
le caso. Mo sübeirujs si, como afirm a /.o  
Tribuna, en algunos casos ticlie en la pro­
pia fuente sus no tic ias; i>ero lo dudartioo. 
lo dudam os ¡lonjue en otros casos se aco­
ge al mas de.s-'alificado rumor, y en oiro.s 
los inventa.

E n  uno de sus números pasados dei'ía : 
%Jamás se nos ha red ificado  en una soLa 

palabra ; riarias veces y  en porfía  J,.a T n - 
bun.i con el presiden/e del Consejo— se nos 
ha dado la  razón v se han afirm ado nues­
tras palabras.»

Qué poco cuesta estam par en el papel 
lo que á uno le. place, ¿verdad? Pues e,so 
es absoluiam ente falso, y vamos á probarlo.

É l órgano de P ablo  Iglesias d ijo  un Uia 
que el Sr. La (lierva era el abogado de la 
CtHnpañIa de Uíotinto. Lo dijo  como una de 
tantas sandeites que ha dicho ese diario 
para form ular ataques cuando le fa ltan  a r ­
mas razonables p ara  esgrim irlas ax itra  los 
que caliluai de enemigos.

Aquello se neg<í ronimlanMaite, y E l S o ­
cialista  debkS pensar ; «¿A quién nos con- 
riene arro jar este m uerto? Pues contra ei 
Sr. Dato.» Y volvió á  decir, tan neciam en­
te como antes, que el S r. D ato  era el abo­
gado de la  Ctmqxiñia de Uíotinto.

Y de este in fu n d ió se  hace eco r « -  
tmna. ; Soberbia manera de enterarse de la 
verdad ! ; L inda fuente de inform ación la 
que tiene el d ia rio  del Sr, M ilá ! 

y  así es tod<í lo demás.
A propósito de los injustificados y gro- 

-eros ataques qu.- viene dirigiendo contra ci 
presidente «leí ('onsejo. le acusó d d  descm- 
(>eño de ik) sabemos cuántos i.‘argr>s incom 
patibles con su je fa tu ra  de Goliierno, con 
la sana intención que se puede suponer.

E l Sr. Dato, (nir boca de L a Tribuna-, 
r ta  a b i ja d o  de varias ( onipuñías, de im 
IXJTtantes- banqueros \ de tiigniíicadas So- 
i'iedadcs relai ionad.Ts con el E.stado.

El Sr. D ato, [Jtocfiliendo laano la  ac­
titud incorrect.-i tle ese diario no merece, le 
contestó con una carta  invitándole á  que 
ccmcretóse isus acusaciones ó á fiue las rec­
tificase en caso de no poder concretar lo 
que con tan  m ala intención dice.

N o merece ese lionor La Tribuna. Lila 
— porque es natural, dada su actitud, 

que io prim ero que habrá hecho es intorm ar- 
se para  a tacar más crudam ente si hubiese 
lugar— ; ella sabe, por esta <-ausa, que es 
una calum nia lo que envuelve su propósi 
to.' Sabe que, desde el día que el Sr. D ato 
sé encargó del Poder, cerró su bufete, y  que 
no desempeña la  rei¡resentación de ningti- 
n¡i ]>ersona n i en tidad  bancaria, n i es alvi- 
g.ido de Stx'icdad alguna, porque el p resi­
dente del Gtxisejo llevó su escrupulosidad 
hasta el extremo de dim itir las presiden 
cías del F tanento de las Artes y de la So 
1- edad d e  .\m igos del País.

E so lo sabe perfectam ente L a Tribuna, 
l>or(]ue, ya lo hemos dicho, lo  menos que 
habrá hecho es enterar.se jw ra ver si pooía 
atacar con pruebas al Sr. D ato.

Y si no lo  ha hecho, si no se ha moles- 
t'.ulo siquiera en inform arse cjonde debía, 
¿qué seriedad nos puede inspirar su cam­
paña?

E l p ap el pa­
jeado con  d inero de 

la  esposa  d el señor Mi* 
lá . in ju rió  a l  in teg ro  P r e s i­

d en te  d el C onsejo porque tem e M ilá  
perder e l  a c ta  de S olsona. Y  D ato le  dió  

á  M ilá  con  la  b ad ila  en  lo s  nudillos.
B a d ila so  que á  M ilá  ta l  

y e s  no l e  d u ela  tan to  co­
mo e l  que le  darán  

sn s  e lectores.

\Mii O i m i i a j J s i i i a  Mm.
r<m estas titulares l*emoo en E l  Diario 

de la M a rin a :
«Don J<Ké Sánchez Guerra— dice el es- 

i'ritoT— fué subsecretario de U ltram ar con 
M aura, gobernador de M adrid con M aura, 
m inistro de la (W ^rnación  ron M aura, 
m inistro de Fom ento cíki M aura . . .» 
¡C uán to  egoísmo 1 Qué'  fa lta  de sen­
sibilidad 1 . . . P ero  D. José Sánchez Gue­

rra— preguntamos licKÍdlfos— ¿ocupó estos 
cargos por favoritism o óiKjr com petencia?...
¿ E staba capacitado culiuralm ente para  una 
laUrt fecum ia á  la calie/a de esas depen­
dencias del E stad o ? ... ¿Q ué le debe en­
tonces al Sr. M aura si le prestó colabora- 
i'ió iidínteiigente?-.. ¿ Ju s tic ia? ... ¡ Exigir 
el rendim iento de pleitesías que ordena la 
gratitud , á  cambió de actos de justicia, a r ­
guye petulancia, soberbia y vulgaridad des 
m edidas, im ponderab les!... ¿T uyo  la  g ra­
cia— ccmo única fuerza ordenatriz— el ga 
lardón de encumbrar a¡ Sr. Sánchez uue- 
rra ?

¡A h , Sr. M aura y Gam azo!. ; n i como 
hombre, ni como ciudadano— y mucho me­
nos como hijo— tenéis derecho á  enturbiar 
los limpios albores— halilemos en verbalis 
ta— d e  esa aureola esplendorosa que envuel­
ve en tre sus claros cendales los restos p o lí­
ticos de vuestro p a d rc l .. .  ¿Cómo hubo de 
cometer tam aña irreverencia, con daño de 
los intereses d e  la  P a tria , el hombre r-ecto. 
hut^to, austero, justo. virtiuKo, ecuánime. 
.1 ijuien se le atribuye el pecado de hacerlc 
sonibra inmerecida con su apoyo a l señor 
Sánchez G uerr,!? ... ¡ N o ;  no pudo influir el 
capricho ni la  vesania en las resolucümes 
transcedentales para  la v ida española en 
quien tiene tan elevado concepto de la  ética, 
y la práctica, como D. Antonio M a u ra !...
■ No ; no lo creemos, aunque en cruz nos lo 
afirme su propio h ijo ! . .  E l Sr. Sánchez 
Guerra obtuvo los cargos susodichos en re- 
oimjjensa de servicios prestados á la Patrin 
y á  la causa Gamazo-M aura ; i i>n estos do- 
Í»lítlcos se alejó de Sagasta. exi>oniéndose 
á persecuciones y quebrantos. E sta es la  ver­
dadera historia.

Nosotros no negamos que la firme volun­
tad  de cum plir una obligacicin inalienable 
haya puesto quizás alguna aspereza en el mo­
do de la  separación de estos amigos ; pero 
no había o tra forma n i otros ademanes para 
negar el consentimiento á  vacilaciones suici- 
das.

Político monárquico el Sr. Sánchez (jue- 
rra , sirve la causa de sus ideologías, y hace 
bien ; portiue los h<xnbres. según se com])or- 
tan , así alcanzan ó  no  el respeto de sus art 
versarlos y la estimación de las gentes.»

D ii pollo  que fué
con otrosáG ob er-
nación, añ ora  ca ­
carea . Y  d ice su  
cacareo: '<Ii08 ñe- 
cñ os d esyanecen
m i s  esperanzas, 
do& audanm is ilu­
s io n e s , ñ a o e n

ir re a lisa b le s  mis 
pensamientos.»

F or haber ca ­
careado e se  pollo  
en  n u estra  oasa, 
conocem os cuáles  
eran  sus-ilusiones 
fa llid a s .

¡Infeliz!

A  ese  pollo  no 
l e  r e s ta  m ás e s ­
peranza q u e la  de 
ser  un e s c r iiie n -  
t e  con u na de su s  
plum as.

¡Qué cosas publica
e papel da Milá!

Ya se ha hed ió  pertinente el mt»nento ae 
Ih inu tle la atención á  La Tribuna, y i>or eso 
lo vamos á  hacer, acaso con menos acritun 
de la <)ue merecen -sn irrcsiietuosidad y -su 
tor¡>eza.

Gon su advenimiento estaba juzgado este 
diario . Los primerfxs ¡kísos fueron bien de 
plorables , e ra  ei diario de los toros, era una 
rifa  popular, e ra  todo menos un diario  serio. 
V el público así lo comprendió y nó obtuvo ia 
correspontiencia que necesitaba p ara  vivir 
prósperamente.

; IJué se v a  á hacer ! A otra cosa, hubieran 
dicho hombres m ás sensatos que los funda­
dores de ese diario  ; pero  no tuvieron el buen 
juicio d e  COTiprenderlo así. y tampota> nos­
otros vamos á  ser más papist.as que Su San­
tidad.

P ero  en lo  que sí nos fijamos c t«  bastante 
contrariedad, fué  en la inform ación publica­
da respecto á  nuestro Monarca, ai salir á 
1» luz d e  la publicidad La Tribuna.

Aquello ftié una cosa desdichada y la­
mentable.

E l j)ol)rc hombre que redacto aquellas 
cuartilla-s. axnetió  una gran in c o rr^ ió n , 
que jxmía en ridiculo, no sólo al diario  que 
representaba, sino á  toda la  Prensa españo­
la , que por él hacía sospechar qiíe un p e­

riodista no sabía el respeto que se le debe 
á  un Monarca.

E n aquella inforraaciÓD se trataba al So­
berano, ccano se le  podría tra ta r  á  un ca­
m arada d e  c a f é ; hasta se cam biaban p iti­
llos, como c a í  un  ctxnpañero de redac­
ción...

N o habítanos más de eso, porque nos 
sube el rubor profesional á  la cara. Nos­
otros lo  pasamos por alto , suponiendo que. 
la in tenaóii era buena, aunque la  m anifes­
tación fuese d e  lo  más detestable.

E ra  un diario nuevo, era gente que em- 
pczaba. era un repórter en fá rfa ra , que 
hasta enttmces sólo hab ía visto sus barbas 
y su panza ante los diestros coletudos... 
— Ya aprenderá— pcnsamosi— , y tal vez, 
más adelante, sepa reprim ir su espíritu p le­
beyo an te las altu ras coronadas ¡jor todos 
los’ honores y los respetos de una nación.

A(]uel torpe y desmañado grafómano, 
salió de L a Tribuna  entonando su plebeya 
carballeira... ¡Q ue le sea leve la  separa 
ción y que el genio del periodismo le tcmv 
en cuenta sus,torpezas. P az á  los muertos.

Pero al repckier de la carbaileira ha subs- 
tituídt) o tro  que no le va á  la zaga en tor- 
jteza. pero que le aventaja en m ala inten­
ción,

Los números d e  L a Tribuna, correspon­
dientes a l sábado y domingo pasados, s a i 
una clara demostración de lo que acaba­
mos de decir.

Y no  se venga en seguida con ei cuento 
hipócrita de las alabanzas que al Kcy se le 
dedican. H ay  en esos dos artículos, ala-
b.inzas que son mucho peores que francas 
censuras, > hay censuras francam ente ex 
puestas, que son irreverencias intolerables.

La Tribuna  tiene una mano dem asiado 
ligera p a ra  m anejar la  plum a, y á veces se 
sale del papel, mejor dicho, para  que lo 
entienda, estam pa en el papel lo que debe 
forzosamente dejarse fuera.

Comente, en buena hora, la  actitud de 
los polítioos ;  nosotros n i lo hemos de cen­
surar ni lo hemos de impedir. Podremos, 
acaso, no estar conformes y hasta quizás re­
batir sus .opiniones, pero nada más.

Ahora, lo que no ¡wdemos tolerar, lo que 
no  consentiremos skpiivra una vez más, es 
que quiera meterse la destructora polilla 
en los mantee d e  arm iño que se extienden, 
pnnectores, .sobre nuestra P a tria .

Sobre las nieves del G uadarram a, ni La  
Tribuna, ni nadie, puede escribir hoy má.s 
que i \ 'iva  el R e y  \

Están muy altos los balcones de la parte 
d e  Oriente, muy cerca del cielo, para re ­
cibir de él la  sagrada inspiración sin ne­
cesidad d e  que nadie macule la blancura 
de las nieves fronteras cor advertencias 
irreverentes que esconden la  amenaza en el 
fondo.

S- M. ed Jd-ey, en la crisis de Octubre, y 
en todas las crisi-s y en todos los momen­
tos de su augusta vida— q. D. g .— , h a  p ro­
cedido con el esp íritu  más am plio que ha 
dem ostrado Mcmarca alguno y con un  res- 
l>eto á  la  Constitución que debiera servir 
de ejemplo a l irrespetuoso redactor d e  esas 
líneas á  que aludimos.

D e-otra, parte , al mencionado diario  todo 
.se le vuelve hablar de -miras perscíiales y 
provechos egoístas. Y  esto da muy m ala es 
pina. E l que no recaMx:e, el que no com­
prende más causas que esas, d a  á  entender 
que no  son otras las que él lleva.

¿Q ué se propone L a T rib u n a l D esde su 
aparición la hemos visto titubear, sin saber 
ad o id e  arrim arse, sin saber qué camino se­
guir rectamente. Después de -su.s combina­
ciones propagandistas, visto el fracaso ad ­
m inistrativo, se inclinó á la  po lítica ... ¡A 
quiso seducir al Sr. L a Cierva 1

¡ Pobre gente ! E s dem asiado inteligen­
te  D . Juan  para  que no  viese-al m anen to  
con quién se las había.

Y les fa lló  el intento.
Ahora se desmanda La Tribuna  ca itra  

lo  que todos debemos respetar.
-Pronto callará definitivamente, víctima 

de sus fracasos.

Obreros:
T ened m ás amor 

q oe á la  Casa d el P u e­
blo— donde m a n g o n e a n  

T neetroe exp lo tad ores—, á  la  
ca sa  de D a to , qne es e l  xer- 

daderopadre esp ir itn a l 
d el Obrero español.

D in  1  p e isona je  de la  i l ta a t id a .
N uestro querido colega E l  D iaria de  

Barcelona, dice lo siguiente, que pone en 
boca d e  una personalidad prestigiosísima : 

«Con (Ajeto de m antener e l fuego sagra­
do e la protesta y crear una agiupaci&i 
ó núcleo que responda al propósito é  in ­
tención de aquellos que no se avienen a  la 
realidad  de que gobierne, sin su interven- 
c iiin \ mangoneo, el p>artido ccnservador, 
se está fabricando una inexactitud malicio- 
Mi, que cíHiviene destruir á  toda c o s ta ; in ­
exactitud que consiste en  suponer que no 
ofreció el M onarca al Sr. M aura el Poder, 
duran te ,1a consulta que le  hizo, respecto á  
la  solución del problem a político, e l 24 de 
Octubre último. P uede usted afirmar— pues 
así me lo ha dicho quien jam ás mintió, y 
no puede engañarse n i engañarnos— , que 
duran te la  conversación, aquél ofreció á 
é.ste ires veces el m ando superior, en el es­
pacio d e  veinte minutos, sin obtener contes­
tación fav o rab le ; y sólo á la  vista de su 
negativa rotunda y categórica, expuso el 
prin>ero el propósito de apelar á  las más le­
gítim as representaciones del partido  que 
on isiitu ía entonces la oposición de S. M.»

L os ad versarios d el B e y  
son  m ás d ignos de resp e­

to  que q u ienes a l M onar­
ca in ju rian so lap ad am en -

t e  y  ocu ltan  la  tra ic ión  
que lle v a n  en  su s  alm as,

porque son  cob ard os.

M Jui La Liem. 
¡ n a u p e i i i i i [ [ y [ a s i i P á l o .

E l ilu stre  ex m in is tro  D . J u a n  T..a 
C ierva p ronunció  un  adm irab le discurso. 
]‘'.n tre  o tra s  cosas d i jo ;

«Tratándose de M urcia, no tengo más re­
medio que d irig ir la  palab ra á mis obreros.

M e causa  g ran  satisfacción  v erm e  en 
la  tie r ra  n a ta!, donde recuerdo  m is a le ­
grías y  m is penas.

E n  estos m om entos de lu ch a , conforta  
el eapoetáciulo que presencio.

Se p red ica  m ucho  el am or, pero  se 
practica poco y no se acalla el odio.

E n  e s ta  fies ta  se u nen  to d as la s  clases 
sociales.

E x p e r im e n to  la  g ra ta  so rp resa  d e  ver 
nue se  in ic ian  en m i país n íriipaeio jies 
obreras sanas y vigorosas. E llas son in ­
dispensab les, poRjue te p re sen tan  la  fu e r­
za  necesa ria  en  l a  cooperación de los 
hom bres pura  u n a  obra  com ún , aun q u e  
á veces se u tiliza  p a ra  el m al.

E n  la  v ida  m oderna , an te  el progreso 
alcanzado , es indispensable l a  unión, que 
i-s la  fuerza.

P ero  e sa  fuerv.a es, en  las c lases tra - 
iiibadoraa, la  m ás adecuada para  explo­
tarla.»

E.xpusii, en i-locuenlea frasei-, la  s itú a , 
ción á fines del .siglo x v iii, cuya si­
tuac ión  p o lítica  fué  la  ca u sa  p rim era  de 
la organización de ios e lem en tos obreros.

« E l sufragio  un iversa l h a  concedido un 
p u es to  A c a d a  obrero e n T a  v ida  política, 
haciéndolo u n  fac to r im p o rtan te .

ue se hab le m ucho  
(torque es perm a-

E s  conveniente ( 
del jirob iem a scxiia 
nen te .

I,a desigualdad  social produce la  d e  la 
vida. S iem pre  hubo- poderosos, m e n e s te ­
rosos y  débiles, que buscaron  el apoyo 
en loe P oderes púbÜdoe. _ .

Se h ab la  de la  in tervención  del E sta co , 
p re ten d ien d o  que é s te  resu e lv a  lo  'que  
ort la  v ida  n o  se p u ed e  resolver.

E n la  H istori.i se encuentran cosas dis- 
)>uo9tas por los R eyes absolutos, que no 
se a tre v ería n  A acordar loe m ás audaces 
in tervencion istas.

A hora se h ab la  de qoe los P oderes p ú ­
blicos resu e lv an  e s ta  cuestión , y  h a y  q w  
desconfiar d e  que se busque ese m edio 
de coacción ó presión .»

C onsidera inneceeario el in tervencio ­
n ism o  del E s ta d o  p a ra  la  clase obrera.

« B ien  e s tá  q u e  se h ag a  por loe P o d e­
res  públicos cu a n to  se a  posible p o : lifte- 
o rar A la  clase obrera, y  así lo  p rac tiqué 
yo  cuando  ocupé ca rg o s; pero  las fu er­
zas sociales, un idas, p ueden  resolver 
m e jo r qu e  n ad ie  es to s  problem as.

L o  que se  h ag a  en e s ta  fotnaa serA d u ­
radero .

Ayuntamiento de Madrid
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¿R ecordáis la  ca m p a ñ a  p u ra  im p lan ­
ta r  la  ley del descanso  dom in ica l?

E r a  pe tic ió n  im p era tiv a  d e  la  clase 
trab a jad o ra , y  se aprobó la  ley con las 
facilidades con que se ap rueban  las le ­
y es  en Es¡)aña, que parece  que se  h a ­
cen  p a ra  no  cum plirse, (R isas y  ap lau ­
sos.)

A quel (iob ierno  luchó  p a ra  im p lan ta r 
la  ley, y  fue felicitad ísim o  b a s ta  por los 
e lem entos m ás avanzados.

N o se fijaban siquiera en que el nom­
bre  de dom iiiicai p arec ía  algo clerical. 
(B isas.)

D esapareció  sajuel G obierno, y  un  p a c ­
to  electora! dió i»>r resu ltad o  la_ in u tili­
dad  de tcxloK los esfuerzos realizados en 
favor de loe obreros. (Ovación.)

H em o s d iscu tido  m u ch as veces en  ei 
P a r la m e n to  con el apósto l del socialism o, 
y é s te  lia  reh u sad o  en tab la r  d ebate .

L as clases olircras deben  un irse  y  e n ­
cau zar su  fuerza , p a ra  que no  sea  des­
tru c to ra :  asi. el P oder péb lieo  las e scu ­
chará.

Los políticos ten em o s la  obligación de 
e s tu d ia r  esto s p rob lem as, insp irándonos 
en la  ten q iía iiza  y  la  to le rancia , s in  d es­
tru ir  n i e jerce r venganzas.»  (G randes 
ap lausos.)

S e ocupó de la  Beneficeincia p articu la r, 
em pobrec ida  e n  las m anos desam <*ti- 
zadoras (Aplausos), y  d e  las C orporacio­
n es  agríc.'ilas, dedicándoles elogios.

«Se condena la  p ropiedad  j>or algunos 
—añad ió— , y  esa  ca m p a ñ a  no  es o tra  
cosa  que el m edio  p a ra  llegar á  tenerla .

V osotm s, los obreros, debéis se r  e l d i­
qu e  que se oponga á c ie rtas  pred icacio­
nes.

Se dom ina á E sp añ a , asiiciándose p e ­
riódicos y  lionibres .de d is tin ta s  ideas.

V osotros debéis asociaros p a ra  p ra c ti­
ca r  el b ien .»

T ra tó  del reciente conflicto obrero en 
R io tiu to . u ian ifesta iido  que no  p u ed e  o l­
v idarse  que los conservadores llevaron á 
la  ley  el derecho  á  la  huelga.

« E sa  ley— añadió— lleva  m i fin n a ,»
P o r  E sp a ñ a  h a n  circu lado  ho jas y  p a s ­

quines p id iendo  soocaro p a ra  los obreros 
huelgu istas.

E n  esas h o jas  se  h ab la  det ca p ita l de 
la  C om pañía, d e  la s  g anancias qu e  re a li­
za , y  te rm in ab an  co n  e s ta s  p a la b ra s :

« É l abc^ado  d e  la  C om pañía es el se ­
ñ o r L a  C ierva, el asesino  d e  F erre r.»

N o h e  d icho  aú n  n a d a  sobre e s te  p a r ­
ticu la r, y  aprovecho la  ocasión p a ra  d e­
c la ra r  que uo he sido  n u n ca  abogado de 
esa Ccsnpafía, y que jam ás h e  tenido 
su e ld o  de ella.

N ad a  he q u e r id o ‘h acer co n tra  los a u ­
tores d e  los p asq u in es  en  el p roceso que 
se les sigue, d ic ieudo  a l juez que no me 
m o stra b a  jn irte , y  adem ás les perdono. 
(A plausos.)

E so  se dice de m i persona, no  sé  si 
con el fin  de re iv ind icar u n a  c a u sa  ju s ta , 
6  p a ra  encender pasiones. (Ovación.)

P ero  puede te n e r  oonsecuencias.
Mi persona , después d e  todo, im p o rta  

poco; pero  ta l  co n d u c ta  puede te n e r  con- 
secuenoias grav ísim as p a ra  la  clase t r a ­
bajadora , porque se ex tiende el odio de 
los m á s  c o n tra  los m enos.

áa i se  cam inará  á u n a  revolución sa n ­
g rien ta , pero inú til.

UNA IN S T IT U C IÓ N  M E R IT IS IM A

L a señora de D ato, la  con d esa de B a g a lla l y  e l a lcalde, 
distribuyendo en e l  a y u n ta m ien to  lo s  p rem ios d e l C om ité Fem enino  

de H ig ien e  Popular.
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LA IN FA N TA  PO PU LA R

Su  A lteza  la  In fan ta  D ona Isa b e l, rodeada d el pueblo, v isitan d o  los  
p u e s to s  in sta la d o s  en  la  F la c a  ÍCayor oou m otivo  de la s  fiestas.

F q(. «M undo Gráfico».
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P érez , e l'd e  Oviedo, hace d ía s  n o  n o s  da  
la  la t a .  ¡G racias, F erec ito ! T a  
n os h a b ía s dejado c a s i sor­
dos con  t u  c la r in ete  
y  fin m u rg a .

S e vende un  periódico, 
por liquidación  

de la s  e x is te n c ia s  .. de s u s  redactores. 
£ n  la  ca lle  de A rlaban,

¿arán  rasón,

F O L L E T O N E S  C U L T U R A L E S

Cuartillas del sabio pensador
Dr. G eorge von Shulpe.

(CON TIN U A CIÓ N )

A unque se  le g a s e  e l triu n fo , se ría  de 
m o m e n to ; pues después vo lverían  la s  co­
sas á  su  cauce, porque en  e l m u n d o  se 
cum plen  las leyes d e  la  N atu ra leza , que 
no  p ueden  tra s to rn a rse , porque e s tá n  r e ­
g idas por la  P rov idencia .»  (G randes aplau-
8ÍS.)

A) sa lir  á la  calle el Sr. L a  C ierva, los 
obreros le  hicieron im n ovación, dando  
vivas al m in is tro  honrado.

M uchos d e  los concu rren tes  al ac to  
aconiptvñaron al ilu stre  ex m in is tro  h a s ta  
su  casa , donde ovacionáronle.

S ie m p r e , s ie m p re , re p e t ire m o s  
lo  q u e  s ig u e  p a ra  q u e  no 

p u ed a  s e r  o lv id ad o . LA  
M O N A R Q U IA , s e rá  

e l patíbulo  
d o n d e  se ajus­

t ic ie  h los d in ás ­
tic o s  tra id o re s . Y 

o fic ia re m o s  d e  v e rd u ­
gos, tan  p ro n to  co m o  los t ra i-  

d o rz u e lo s  a s o m en  un p o q u iiín  la  
o re ja  d e  la d e s le a lta o .

íl M I O  DEL SE
E l pánico de L a Tribuna  :uite las fu tu  

cas elecciones se ha m anifestado va.
Vamos, hombre, el papel del altruismo 

ya se va transparen tando ; va va dejando 
ver el projiio egoísmo, el miedo á que una 
vez más fracasen las in ta itonas de bailar 
la  tab la  -salvadora.

Ahora se m uestra muy indignada ante la 
idea de que el Gobierno jjresente. ptir el 
d istrito  d e  Solsona. un cajididato frente 
al Sr. M iiá, propietario  d e  Z a Tribuna. 
Y no sabiendo fxsr dónde protestar y h a ­
cerse la víctima, llega á  decir que se tram a 
un comercio ilícito de actas en favor de 
algunos que fueron en su tiempo clientes 
del bufete del presidente del Gon.sejo.

Es un miedo muy natu ra l, muy repeti­
do. Los candidatos le sienten ca.si siem­
pre, y no nos extraña mucho que el señor 
M ilá haya dado  imivirt.mcia a un caso 
tan natural, tan lógico, como es el que otra 
persona pretenda disputarle el acta de- 
■seada.

E s verdaderam ente torpe, inhábil y cán­
d ido  el que p ara  atacar a l Sr. D ato  em­
plee L a Tribuna  argumentos que le atañen 
tan íntimamente.

¡ Oh, decantado altruism o, cómo re vas 
transparentando !

E l diario del Sr. M ilá llegó á  afirmar 
que para  entorpecerle su  acta por Solscwia, 
había celebrado tina entrevista ei presiden­
te del Consejo con el m inistro de la  Gober­
nación y  el fiscal del Supremo, y que el 
Sr. D ato  era abogado del Sr. Taberner.

Y nada de eso es dcrto .
Pero, de o tra parte, aunque lo fuese, 

nos parece verdaderam ente peregrino el 
hecho de que un jian id o  no ¡lueda apovar 
á  un determinado candidato, porijue éste 
sea cercano ó lejano pariente de una per­
sona con quien el pre.sidente hubiese tenido 
relaciones [irofesionales.

¡ E s  un argumento de fuerza )
.Si se aplicQ'-e esa fantástica teoría, como 

L a Tribuna  pretende, siendo presidentes

das, p a ra  evitar infecciwies en su propia f a ­
m ilia y conciudadanos. C ada caso de m uer­
te  ó cambio de domicilio, ordenar la  desin­
fección de los domicilios d e  personas que 
han sido invadidas por ta l dolencia, todo 
bajo  l a  vigilancia d e  las autoridades. En 
los asilos, hospitales, cárceles y dem ás co­
lectividades deben aislarse é separarse com­
pletam ente los que padecen tisis. E n  los d i ­
chos C « itro  de niños, deben someterse á és­
tos a l « isayo  de ración del D r. P irquet. y 
todos los reccmocidos como invadidos por d i­
cha enferm edad terrible, aislarles de los 
otros. Todos estos trám ites son de efecto 
maravilloso é inmejorable.

D ebe crearse además del Centro de pro- 
ta x ió n  y ayuda p a ra  niños, en cada M uni­
cipio una delegación especial, encargada ex­
clusivamente d e  la  protección y cuidado de 
los niños, y  que hiciese las ¡iroposiciones qui- 
juzgase oportunas. T am bién  debería crears<- 
un Senado Nacional para esta protecdón 
y ayuda, en M adtid.

Referente á  los d ^ á s  campos del bienes­
ta r  social, deberían crearse en M adrid Se­
nados especiales p a ra  la  enseñanza pública, 
fom ento d e  la industria nacional y cultura, 
higiene pública, etc.

N o sólo en las municipalidades es donde 
deben existir tales Jun tas, han de formars--

asimismo en los diversos renglones, delega- 
i ione.s especiales para  la  cultura y  enseñanza 
del pueblo, p a ra  higiene ¡>úhlica, habitacio­
nes p a ra  el pueblo, la  protección y ayuda de 
los niños, fom ento d e  la industria y btene.s- 
tar general.

Será una bucrta ob ra  introducir la ense­
ñanza de la  higiene en las escuelas p rim a­
rias, d e  Artes y Oficios, escuelas profesio­
nales superiores, así como en las d e  segtm- 
da  enseñanza.

Además, las escuelas especiales deberían 
ser instaladas para la  enseñanz.'i d e  la h i­
giene general con preferente atención, pa­
ra la  protección de niños v la nutrición y 
enferm edades infecciosas (contagio de n i­
ños. etc. I tuberculosos), escuelas donde los 
pobres serían adm itidos gratuitam ente, y 
donde las ¡iroyecckmes y vistas cinesnato- 
gráficas podrían ser em pleadas.

Sería indicado para  im pedir el desarro­
llo de la  tuberculosis, obligar á los tuber­
culosos á  .someterse a l controle de las a u ­
toridades V hacer desinfectar p o r  la  ciudad 
los cuartos después d e  una muerte ó  en ca ­

sos de mutlanza, hacerles notar lo que de­
ben hacer p a ra  no in fec tar á  sus fam ilias. 
Adem ás, tra ta r  i  los niños tuberculosos, 
así «xno  á  los d e  hospicios, internados asi­
los, etc., con las inyecciones de la  tubercu 
lina del doctcr P irquet. Los niños en los 
que dicho tratam iento produzca una reac 
ción |XKÍtiva, deberán ser separados d e  los 
otros. Los tuberculosos deberán ser a isla­
dos de las o tras personas en los hospitales, 
sanatorios, hospicios, etc.

Se tiene que poner ¡larticular cuidado en 
la higiene industri.il, y más en las indus 
trias en las que la  salud del obrero se per 
jud ica en a lto  g rado hasta arruinarla . E l 
plomo, arsénico y mercurio, son los enemi­
gos m ás peligrosos de los obreros industria­
les. Aquí es donde se tra ta rá  d e  tomar me 
d idas preventivas, y los demás casos en que 
la seguridad de la  vida ó  .salud del obrero 
sea perjudicada. Deberíanse pagar jornales 
más elevados á  estos que se decÜcan á  explo­
taciones ú ocupaciones que alteran ó  p e rju ­
dican su  salud y comprometen su  vida cons-

(Caníinuard.)
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cualquiera de los que lo han sido, ó estén 
en condiciones de serlo, ¿ quiénes habían de 
optar al afta , si hubiere de prescindirse 
de los que hayan tenido relaciones p ro fe ­
sionales con ilustres at>ogados que llevan 
muchos años ejerciendo su carrera ?

Y por este estilo, resultaría que sólo po­
drían  presentarse á  diputados los ineptos, 
los ricos y 1<» insolventes, que acaso no hu 
biesei) tenido jam ás necesidad de recurrir 
¿  las personas que ejerzan una profesión 
oficial.

Pero, en fin, puede el Sr. M ilá dormir 
tranquilo  y  sosegado, fiando en sus propios 
méritos. É l Gobierno no cometerá ilegali­
dad alguna, n i en Solsona, que tanto Je ha 
inquietado, n i en ninguna parte.

Y a sabemos que, á  pesar de todo esto, 
el diario  del Sr. M ilá seguirá ensañándose 
contra el presidente del Consejo, tan in ­
tempestiva y tan  groserametne como lo ha 
c e ; no dudam os d e  que segtiirá el camino 
anunciado para  ver si él le abre algún p u er­
to de salvación, que hasta el presente no ha 
jjodido conseguir, por más que ha llegado 
ha.sta solicitar plumas dem asiado bien cor­
tadas para sus colum nas... ; el Sr. D ato, 
que e.stá ajeno á todos esos cargos cerca de 
banqueros y Sociedades que L a Tribuna  
Je achaca, proseguirá también su camino 
serenamente, con la  íntim a satisfacción del 
que cum ple honradam ente con el deber á 
que se hizo acreedor por sus merecimientos 
indiscutibles.

U ilá  y  C a m p a ,  
▼iendo qne no pue­
de se r  M in istro  
de H a cien d a —co­
mo j j j p r o m e t i ó  

hacerle!!! e se  hom ­
bre p in toresco  

qne se lla m a  Cá­
n o v a s  C ervantes, 

u til is a  lo s  dineros  
de sn  m ujer en  pa­
g a r  á  u nos señorea

q n e  i n j  u n a n  a 
p e r s o n a l i d a d e s  
ta n  in te g r a s  c o ­
mo D. Eduardo  
D ato. Sr. M ilá  y  
Camps: Como su  
g en te  s ig a  d es­
barrando, en  e s ­
t a s  colum nas y  en  
t ip o  d el doce, r e la ­
tarem os cn an to  por 
B arcelon a se  dice

El nuevo embajador de Nicaragua.
Se celebró el día 31 del pasado en P a la ­

cio, con la solem nidad acostum brada, ei ac­
to de presentar sus cartas credenciales el 
nuevo m inistro plenipotenciario de N icara­
gua, D . Salvador Castrülo.

D icho señor, acom pañado del prim er in-

E spaña, de guardia, conde de S ástago ; el 
mayordceio de semana, conde del Rincón ; 
el ayudante de S. M ., de servido, y  el ofi­
cial mayor de A labarderos, de guardia.

E l nuevo em bajador de N icaragua, se­
ñor Castrilio, hizo entrega de los docum ai-

d e  u sted .

Oscar Nevado.
Procedente de Marruecos, llegó á  M a­

d rid  el bravo cap itán  del regimiento de 
W ad-Rás y queridísimo ««npañero  nues­
tro  de redacción, Oscar Nevado. Después 
de su ausencia prolongada en la campaña, 
k) tendremos á  nuestro lado bastante tiem­
po., pues viene destinado á  M adrid.

Oscar Nevado, comienza otra vez desde 
hoy á  lal)orar con sus entusiasmos d inásti­
cos en estas columnas.

Reiteramos al cam arada la  más cariñosa 
bienvenida.

S n  la  n och e  d e l m ié r ­
c o le s , v a r io s  q n e p re­
te n d ía n  u n  e sc a ñ ito  
en  e lC oD grese , fu eron  
á  G o b sm a e ió u  á  por  
u v a s. T  s a l ie r o n  lo s  
p o b res  e n  r a c im o  s in  
p ro b a r  n i  n n  g ra n o .

El señor Qarcía Prieto.

yj
B1 nuevo em bajador de B ica r a g u a , D. S a lvad or C astillo , a l  lle g a r  

á  P a la c io  p ara  p resen tar  a l Soberano la s  ca r ta s  cred en cia les.

iV)

troductor de «nbajariores, conde d e  Píe 
de Ccmcha, se dirigió ,al Regio Alcázar en 
un coche d e  P arís , de inedia gala, y en otro 
iba el secretario de la Legación.

D uran te la  ceremonia, celebrada en la 
antecám ara, acompañaron al Soberano ei 
m inistro d e  E stado, marqués d e  Lema, 
los jefes de Palacio, marqueses de la  T o ­
rrecilla y V ia n a ; el com andante general de 
Alal>ardetos, Sr. Aznar el grande de

tos que le acreditan como tal, cambiándose 
después, entre el Rey y el Sr. C astrilio  f ra ­
ses de afecto y cordialidad p a ra  los dos 
países.

E l em bajador nicaragüense presentó lue­
go sus respetos á  las Reinas Doña Victoria 
y D oña Cristina.

D . Salvador C astrilio  es uno de los hom­
bres de más valía que tiene N icaragua.

Entierro de Don Alberto Aguilera.
V V

E l G obierno en  la  p residencia  d el en tierro de D. A lb erto  A guilera.

A.
Parece ser que, según afirma uii colega, 

e l S r. García P rie to  será diputado en 
fu turas-C ortes, represent.mdo el distrito  de 
Navalcarnero, jior tioiide no tendrá contrin­
cante.

«El marqués de Alhucemas— añade—  
quiere ponerse a l  frente de sus amigos del 
Congreso, y p ara  ello renunciaría á la  se­
naduría vitalicia.»

Dice después el alud ido  colega que éste 
será el prim er caso, ]>uesto que no hay p re ­
cedente alguno.

Pero ccwno el Rey es el que concede las 
senadurías vitalicias, sin que el Senado ten­
g a  otro cometido que el de em itir dicta- 
n v n  acerca de las condiciones que p a ra  ei 
cargo  exigen la  Constitudóii y  la  ley cOTsti- 
tu tiva d e  la C ám ara, al M onarca será al 
q u e  deba presentar la  renuncia el Sr. G ar­
c ía  Prieto.

Sabed que s a d ie  h izo por voéotroz ta n ­
t o  como quien  h oy  gobierna.

Se verificó el entierro, según estaba anun­
ciado, á  las tres de la tarde del pasado 
sábado.

A dicha hora bajanm  ei féretro  de la 
casa m ortuoria, calle de la  M agdalena, n u ­
merosos amigos dei finado y varios parien­
tes, encontrándose en tre éstos su h ijo  polí­
tico, el senador D . Heliodoro Suárez In  
clán.

Costó grandes esfuerzos organizar la co­
m itiva, á  causa de la enorme concurrencia 
agrupada en toda la calle. F iguraban  en 
aquella, en prim er lugar, asilados de San­
ta  C ristina, porteros del Casino d e  M adrid 
y Bellas Artes, con las pelucas empolvadas ; 
fxirteros del Ayuntam iento, del Congreso, 
ilel Sepado y  los criados d e  la  casa.

Llevarcm las cintas los señores siguren- 
tes ; G arcía M olinas. por e l M onte de P ie ­
dad . elección que fué  muy del agrado  de la 
fam ilia, por ser pariente del íntimo amigo 
del S r. A guilera, D . Segismundo M oret ; 
P u lido , por el Senado ; Cilla, por el C írcu­
lo  de Bellas Artes ; O r t ^ a  M orejón, por 
les subdelegados de Medicina ; N icoli, por

el Ayuntam iento de M a d rid ; Moya, por la 
Asociación de la P rensa j general Bascaran, 
por el T iro  Nacional, y Cortezo, por el 
Consejo de Estado.

Formarcxi la presidencia del duelo el ge­
neral A randa. en representación d e  los Re 
yes ; e l m arqués de A guilar de Campóo, por 
la  Reina C ristina ; el Sr. Abella, por la  In ­
fan ta  Isabel ; el marqués de H oyos, por el 
Infa,nte D on C a rlo s ; el p resida ite  del Con­
sejo, todos los ministros, el obispo de Sión, 
D . Félix  y D . H ellotioro Suárez Inclán y 
D . Antonio M aura.

D etrás figuraba una representación nu ­
merosísima, «MIO decimos, d e  todas las 
clases sociales, políticos,- artistas, literatos, 
m ilitares, periodistas, y sería tarea larguí­
sima é im posible de term inar la  de hacer 
constar los nombres d e  los acompañantes.

Baste decir que figuraba en la  comitiva 
el Ayuntam iento en pleno bajo  mazas, la 
D iputación, casi todos los senadores y d i­
putados que se encuentran en M adrid  v re­
presentaciones del Centro de H ijo s  de^Ma- 
drid , del del E jército  y  Armada, Colegio de

A broados, Academia de Jurisprudencia, 
Círculo de Bellas Artes, Casino de M adrid 
y otras muchos que no recordamos.

L a B anda m unicipal m archaba en ú lti­
mo término

T odo  e l trayecto se vió invadido por un 
numerosísimo público, haciéndose á  veces 
fl tránsito  muy difícil.

E l duelo se despidió en la  plaza de Isa ­
bel I I  ; pero la mayoría de los asistentes al 
entierro siguieron en coche hasta el Asilo 
de Santa C ristina, donde recibieren sepul­
tu ra  los restos del popular y bondadoso don 
Alberto.

V a rio s can d id atos ean- 
d id ito s , ro ta s  su s  i lu ­

sio n es de a tra p a r  a c­
ta s , van  por ahí oalum - 

niando locam ente. N i  
e l  resp eto  a l B e y  le s  

d etien e p ara  in juriar, 
Conocem os á  varios. T  

lo s  vam os á  presen tar  
en  e s ta s  colum nas con 

la  m ism a rop a  con  qne 
v in ieron  a l m undo, p a ­

ra  q u e  cojan  una p u l­
m onía . T  no p u e d a n  

m en tir  á  su s  e lectores.

C O N F ^ R A E S
Con lo siguiente, dicho por L a Epoca  :

• « ¡E terno  disidente el Sr. D ato !
; Ah I Puede ser que, en efecto, ef señor 

D ato  haya disentido alguna o tra  vez; p u e­
de ser que en alguna ocasión no  haya esta­
do conform e con ciertos actos ó con deter­
m inadas resoluciones ; puede ser que en tal 
ó cual m anen to  haya lam entado la  orienta­
ción que se daba á  la polítii'a, P ero  el se­
ñor D ato, que se había ju rado  á  sí mismo 
no tomar parte  en ninguna otra d isiden­
cia, y que ten ía  la  inquebrantable resolu­
ción d e  retirarse á  ,su casa, de renunciar d e ­
finitivamente á  la v ida pública, antes de 
volver á  ser disidente, si ta l ocurrió, se l i­
mitó á  exponer « x i toda lealtad  á  su jefe 
sus puntos de vista, y  aceptó siempre, 
siempre, públicamente, la responsabilidad 
de la  conducía que acaso no aprobaban sus 
convicciones. ¡ Y á  ese hcwibre, que tan in ­
menso sacrificio ha hecho en aras d e  la 
unión ; á ese hombre, que ha sido el solda­
do más disciplinado del partido, se  le arro­
ja  al rostro la  in juria de llam arlo eterno 
d is id en te !

N o contentos con esto, queriendo apurar 
la nota de la injusticia, y dem ostrando que 
no  se persigue ningún fin grande y elevado, 
sino la  satisfacción del amor propio, se acu 
sa a l Sr. D ato  de haber am argado la  vida 
ilfl Sr. Cánovas, planteándole campañas 
de m oralidad. ¡ Qué fa lta  de memoria ! N i 
la  cam paña de 180.5 se dirigió contra el 
S r. Cánovas, ni lo  que entonce.s se hizo pue­
de ser censurado en nombre d e  los que con­
currieron á  la  fam osa manifestación del 
mes de Diciembre de dicho año.

Todos esos ataques, á  los cuales contes­
tamos haciéndonos una gran violencia, son, 
como ya hemos dioho, hijos del despecho.

L a Tribuna ■ no tiene más remedio que 
reconocer que el Sr. D ato  m anifestó al 
S r. M aura su criterio d e  que el partido con­
servador no podría declinar la o fe rta  del 
P oder ; pero se refugia en el peregrino a r ­
gumento de que el actual pre.sidcnte no ai- 
jo  que estaba dispuesto á  aceptar para sí 
la  m isió i d e  form ar Gobierno. Y esto es 
verdad : el Sr. D ato  iw  ilijo semejante co­
sa. porque ni quería ni ilehía decirla.

E l Sr. D ato  traba jaba lealm ente para 
que el Sr. M.iura .acep tase; anhelaba que 
el Sr, M aura aceptase, y creía que el se 
ñor M aura, como je fe  del partido, estalia 
en el caso d e  aceptar. E! no asp iraba á  la 
Presidencia, no le convenía ser Presidente ; 
no ])0 (lía sospechar que el Sr. M aura per­
sistiera en su actitud , después dg conw er 
la  de im portantes elementos conservadores. 
N o tenía para  qué hab lar d e  él ; la  más 
ptequeña indicación en ta l sentido habría 
qu itado  autoridad á  sus requerimientos al 
S r. M aura. N i aun en hipótesis podía el .se­
ñor D ato  adelantarse en ese terreno a  las 
resolucKKies del Monarca, y jam ás habría 
im aginado que el Sr, M aura, ausentándose 
de M adrid, declinase en los ex ministros 
conservadores la  responsabilidad de la  so­
lución de la  crisis.»

¿Se pnede llam ar á  D ato  d eslea l s i s  que 
q uien  t a l  d iga  s e a  tra id o r  a l B ey?
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Profecías.
¿Q ueréis, lectores saber 

lo que nos va á  suceder
en el año que ahora empieza ? 

P ues... lo vais á  leer 
(> me juego la  cabeza).

En este año singular 
que acallamos de estrenar 
y del cual soy yo profeta, 
Salvador será un poeta 
nada más que regular.

Don Benito, el bravo autor 
su ccsnedia habrá estrenado 
y .será, amigo lector,
; seguramente mejor 
que la del año p a sa d o !

Seguirán ¡os revisteroe 
inolestaiulo á  los Quinteros, 
con injusticia evidente 
y llam ando á Henavente 
primero entre los primero».

P a U ü ,  al abrise el Congre.so 
h ará  un discurso de peso, 
profundo y original, 
cctti el tem a de «el expreso 
atentado personal».

D el melodrama traidor 
y del sainete payaso, 
coD la  frescura mayor 
la R odriga hará el paso... 
oaiM  en el año anterior.

L a Chelito nuevamente 
como em presaria saldrá 
de un arte  muy transparente 
y dinero ganará 
muy sicalípticamente.

En cambio, F elipe Trigo, 
mi queridísimo amigo, 
escribirá un to n o  entero 
dedicado á  un misionero 
célebre {en serio lo digo).

Arniches no estrenará 
nada que valga la pena 
y, en cambio. Sinesio hará 
una comedia muy buena 
I que, al fin, no se pateará

Y Garulla, infatigable, 
pondrá en un verso inipecabie 
primero E l Año Cristiano,
▼ luego ei Zaragozano 
(que así será más munuable).

E stas y otras profecías 
se cum plirán en los días 
del año que está naciendo ; 
estas predicciones mías 
poco á poco irán saliendo.

M e olvidaba lo mejor.
L a Conjunción, la tamosa. 
resurgirá con furor, 
quedando, luego, la  cosa... 
como en el año anterior.

K picteto.

L o s  n u e v o s  p n e r a l s s .
U na de las veces que más á satisíac 

ción de los elementos militares se ha re­
suelto la  propuesta de ascensos al genera­
lato, ha -sido la actual, la  que el ilustre 
<vmde del Serrallo h a  llevado á la Regia 
sanción, dem ostrando una vez más su espí­
ritu justiciero y el respeto que guarda al 
m érito de todos sus subordinados.

Y para  ccwnprobar lo  anteriormente cii- 
cho. no hay niás que correr la vista sobre 
los n anb res  prestigiosos de los generales 
hechos en esta propuesta, divisÍOTarios,

¿ Q ué elogio vamos á  hacer de general 
« orno D . Francisco M artín Atrúe. tan cono­
cido y tan arlmirado en el E jército  y fuera 
de él ? Su nombre en todo es garantía de 
acierto, y siendo m últiples y variados los 
destinos nue en su larga carrera m ilitar 
d e s ^ p e ñ ó ,  en lodos ellos dejó las huellas

indelebles d e  su talento y de su v a le r ; lo 
mismo en cam paña, donde supo ponet en 
evidencia su  valor, alcanzando empleos por 
méritos de guerra, que en la  paz, dcm detan 
alto  supo colocar los regimientos de Otum- 
ba y de León, cuando los m a n d ab a ; igual 
en la  Academia de Infan tería , inculcandi/ 
en sus discípulos el saber d e  que estalia 
pletórico. que en los diversos altos C en tro . 
á  cuyo fren te  h a  estado en el m inisterio cil­
la  Guerra, en todas partes supo granjearse 
el cariño más verdad, herm anado con el re 
cojKiciniiciito de sus elev.i^ísimas ciiaiida 
des.

I’ul>lii'i-.ta notable, literato di.stinguidí 
simo, sus obras son harto  cimiK'idas del pú 
blico m ilitar, p ara  que intentemos rei-ordar 
las aquí, todas ellas son prueba ostensibi - 
de su inmens-a cultura.

Y si á  esto se añaden sus <-uaiidades ca 
ballerosas y de sim patía, estará suficiente­
mente explicado el aplauso con que los m i­
litares han acogido este ascenso, y la sati.s- 
facción con cjue han visto además comj>le

• ta r  este acto justiciero— por el ilustre gene- 
r.il i'.i-¡i.ig,,e— . ivHifiriéndole el alto  cargo 
de .suiisecretario de Guerra,

Otro de los generales ascendido.s es don 
Germán Brandéis, alemán de origen, y tan 
enamorado de E spaña, tan español de co­
razón. (jiif alKindoiió su ¡laí.s y su profesión 
m ilitar p a ra  ser ciudadano y  m ilitar espa­
ñol ; desde la  la rga  fecha de su ingreso en 
nuestro E jército , todas sus « lergías— tan 
ponderadas y ensalzadas por todo el m un­
do— , todos sus desvelos y entusiasmos to­
dos. han sido dedicados á velar por nuestro 
prestigio, por miestr.i ilignidad y nuestro 
hon o r; y cuando en días difíciles p.ara la 
P a tria  .se ha hecho prec-iso jumer de relieve 
el tem ple de alm a de sus hijos, siempn. se 
ha encontrado el férrtx) corazón de Bran­
déis latiendo al uní.sono con el d e  los fme- 
nos y ,siendo  valladar, fuerte muro cxintra 
las (Íemagogías. el desorden y los sin P a ­
tria . w n tra  los enemigos de España.

Y del otro nuevo divisionario, nada he­
mos de decir, porque el cariño nos lo veda, 
I). hernaiido  l'a rbó , e-s amigo de e.sta l a 'a  
es uno ríe los leales del R(-\. ha i-olaborado 
con nosotros, honrando estas coliunnas. h a ­
ciendo labor m onárquica, y c a n o  acjuí ésie 
e.' el mejor título para hacerse acreedor S 
nuestro afecto, aquí se le quiere de verdad ; 
pero  no hace fa lta  elogiarlo tampix?o, ol 
mejor elogio .son stis aeria les, las hech'is 
que le  hacen .ser roiax-ido y altam ente esti­
m ado jxir cuantos vi.slim el uniform e mili­
tar,

A ger«*rales de brigada han a.scendido los 
coroneles Ch.-icón. de ( ahallería ; Peralta, 
de Ingenieros, y  Pulleiro  y Borredá, de In ­
fantería.

Talo.s ellos v;m á  b a ira r  el generalato 
de que entran á form ar parte, aportando á 
s il  lustre y brillantez los méritos de que se 
encuentran colmados : pues tanto  unos co­
mo otros, dentro dei campo de acción de 
sus respectivos cometidos, siempre han sa 
birlo .síAiresalir, distinguiéndose ¡xir su la ­
boriosidad, acierto v valo-.

La Monarquía sí- complace en ilar á  to 
dos su más sincera felicitación, por los a l ­
tos nuevos em])leos que la voluntad Real 
les ha concedido, y se felicita  á  sí misma 
porque nombre.s tan prestigiosos como los 
anteriormente citados vengan á  aumentar 
i'l mímiTo de los que han de d a r  y  seguir 
dando días de gloria á  la  P a tria , al frente 
di- ! fm rz.is milit.arcs.

a v i s o
Cuantos flguran en la R edacción  de 

« L A  M O N A R Q U IA » son  personas de­
ce n te s  y  honradas. Por lo  ta n to , s i a l­
gún sin vergonzón  in ten ta  pedir el m ás  
pequeño favor sea  cual fu ere  , en­
gañando y  d iciendo p ertenecer á este  
periódico, rogam os s e  le  expulse de 
m ala m anera ó  se  le  m ande apresar 
com o á estafador. Y  que n os pongan  
a l corriente de lo sucedido para c a s ti­
gar a l aprovechado.

N ad ie  invocando e l nom bre de este  
periódico, n i au n  presentando un  car­
n e t  que acredite de redactor de «L A  
M O N A R Q U IA » , puede pedir e l m ás 
pequeño favor.

E l que pida otra cosa, debe ser de­
n un ciad o á n uestro  D irector in m ediata­
m en te .

“El Día Gráfico,,
E sta es la  segunda vez que nos ocupamos 

del magnifico diario  y querido colega de 
la  hermosa cap ita l catalana.

Barcelinia ha sido siempre muy hábil é 
iiiti-ligeniv editora, y no nos adm ira esta 
prueba m á s ; sólo tenemíje »jue ensalzaría 
por sus muchos merecimientos.

E l  D ía Gráfico tiene uii aspecto ampiKi 
y solemne, que recuerda los grandes diarios 
ingle.-ies. L a profusión de lotograbadcs. 
claros \  artísticos, le hacen ameno é intere­
sante. Inserta una extensa inform ación na 
c ia ia l y extranjera y tra ta  todos los asuii 
tos con la corrección y la buena voluntad 
quf delieu servir de ejem]ilo á muchos d ia ­
rio .. isjiei'ialmente cuando se ocupan de
,i-nnti I, ]i->lít:i-iis.

H ;icf ¡HK-o cdiió un extraordinario, cora- 
¡iiiesto de cuarenta y ocho páginas, que rué 
un justo  alarde de su gusto v de su poder 
editoriales.

Un magnífico número que puede servir 
de modelo á  nuestra Prensa y de justb  or 
güilo á sus editores-

\<isotros nos congr.itulamos mucho de los 
éxitos que viene logrando E l D ía Gráfico v 
nos place infinito tener un colega tan im­
portante.

S i sus esfuerzos continúan como hasia 
aquí. E l  D ía Gráfico verá con creces com­
pensada su valiosa labor con el favor dei 
público, cosa <jue le dt-seamos como para 
nosotros mismos.

Nos |inipoii<mos hacer una información 
extensa, para  que véase cómo laboran los 
que hacen E l D ía Gráfico.

N os im p o r ta  un b le d o  e l q u e  d e jen
d e  s e r  s u s c rip to re s  Oe LA M O ­

N A R Q U IA . los q u e  an tes  nos 
e lo g ia b a n  y a h o ra  nos inju­

rian  p o rq u e  d e fe n d e m o s  á  
los M in is tro s  d e l R e y .

La le a lta d , co m o  su­
ponen  n u e s tro s  in ­
ju r ia d o ra s , no es  

co tizab le .

lils ■■Mil- ■ \ uiedia il ! ; del
Tíliércoles ¡tasudo se reun ieron  eii Go­
bernación  los uiiiiiBtros bajo  la  p residen ­
cia  d e l Sr. D ato.

D uró el C onsejo  h a s ta  liut nueve de la 
iKK'he, y  de é l se facilitó  á la P rensa  la 
sigu ien te  n o ta  o ficiosa;

«Com enzó el Consejo dando  c u e n ta  el 
m in is tro  de E s ta d o  de las ú ltim as  n o ti­
cias rec ib idas de M arruecos, donde hu 
m ejorado  considerab lem en te  la  situación  
sa n ita ria , y  habló  de la  posib ilidad, que 
se le anuncia de qoe haga acto de adhesión 
ú E sp añ a  alguna im p o rta n te  kabila.

R1 m in is tro  de M in ina  dió c u e n ta  de 
da-! exped ien tes : uno  p a ra  ex im ir d e  las 
fo rm alidades de subn-sta la  adquisición 
d e  m intw  explf>siva.s E llia, y  o tro  para  
adquisición de dos estac iones rad io tele- 
g réficas con des tino  ú Forrtjl y  C arta- 
géna-

E1 m in is tro  d e  la  -G uerra som etió  á  la 
aprobación d e l Consejo el exped ien te  de 
v e n ta  del m o n te  U rgull, d e  San Sebas 
tíán , que yen ía tram itán d o se  en este  d e ­
p a rta m en to , y  p ropuso  q u e  se hag an  nue 
vas ta sac iones ,"excluyendo  el edificio di- 
S an  Telm o, qu e  h a  sido  dec la rado  m o n u ­
m e n to  nac ión^ ', y  anuncióndose después 
n u ev a  subasta .

E l m in is tro  de In stru cc ió n  pública, en 
cuyo M inisterio  tam b ién  se h a  tram itad o  
un  exped ien te  en relación con e s te  ed i­
ficio. se m o stró  de acuerdo  con 1a ponen- 
i'ia de l de l a  G uerra.

Tam bién propuso el m inistro de la 
G u erra  que se ap robara un expedien te 
au to rizando  a l Archivo F acu lta tiv o  y M u ­
seo d e  -Artillería p a ra  adqu irir d ire c ta ­
m e n te  de la C asa  K rupp  dos cañones di- 
sitio  y  l&s m uniciones correspondien tes.

F.l m in is tro  de G rac ia  y  J u s tic ia  so­
m etió  al acuerdo  d e  sus com pañeros ios 
sigu ien tes exped ien tes de indu lto , que 
fueron ap ro b a d o s:

B o sa  C árdenes M endiola, J u a n  López 
V ázquez. Jo sé  C alduch  M artín ez . Cm - 
los C onstan tino  M erm enegildo, B la s  Ro 
pero H ern án d ez , S a lv ad w  G e la t T ruji- 
ho, J u a n  de! C arm en  M artíne*  P érez  é 
Ig n ac io  M aestro  del O lm o.

F.l m in is tro  de F o m e n te  d ió .c u e n ta  de

un  decre to  qu e  se propone so m ete r á  la  
aprobación d e  S. AI., au m en ta n d o  las 
g a ran tías  p a ra  im poner e l cum plim ien to  
d e  la  ley  d e  E m igrac ión , y  dió ta m b ié n  
no tic ia  de su  propósito  de m odificar la 
ac tu a l organización in sp ec to ra  de loa 
puertos.

E l m in is tro  de H acienda , después de 
proponer la d istribución  de fondos del 
m es, expuso  d e ta llad a  y  clarís m á m en te  
H sus com pañeros la  situación  financ iera  
al te rm in a r  el añ o  líí llt ,  y  som etió  ai 
Consejo dos exped ien tes sobro a p e r tu ra  
de un  eréditi! de (54.774 p ese ta s  al p re ­
supuesto vigente del m inisterio de la  
G u erra  corno p roceden te  d e  ingresos por 
v e n ta  de m a te r ia l inú til, y  o tro  sobre d e ­
te rm inac ión  del (-apital p o r que h a  de 
tr ib u ta r  la  C om pañ ía  n o rtea m eric an a  Sin- 
ger, de m áq u in as de coser.

E l ra in is tru  d e  la  G obernación, por ú l­
tim o, dió no tic ia  á su s  com pañeros d e  
la  fo rm a en que quedó  te rm in a d a  ia  h u e l­
ga d e l F erro l y  d e  las d ificu ltades que 
ofrecen los rep re se n tan te s  obreros d e  
R io tin to  p a ra  ven ir á  A ladrid ú formar- 
p a r te  de la  Com isión arb itra l.»

L a s G acetas, órganos del
P lanchado  P eriod ístico  

asegnr aban qne D a­
to  n o  d iso lver ía  la s  

a ctu a les  C ortes ¡Qué 
G acetas! ¡T  qne planchas!

R e c tific a c ió n  im p o rtan te .
P o d em o s a se g u ra r  qu e  carece  d e  to d o  

h in d a m e n te  la  espec ie  a c o g id a  en  a lg u ­
n o s p e rió d ico s  acerca  d e l  p ro p ó s ito  q u e  
se  a tr ib u y e  a l  C o n se jo  d e  A d m in is tra ­
ción d c l B an co  H isp a n o -A m e ric a n o  d e  
re c la m a r  un  d iv id e n d o  p a s iv o  d e l 1(> 
p o r  100 d e l c a p ita l  social-, á  fin de-coni- 
p le ta r  el desem b o lso  d e  5t) p o r  100, a u e  
p e rm ite  c o n v e rtir  la s  acciones, h o y  n o ­
m in a tiv a s , en t í tu lo s  a l  p o r ta d o r ,  h a ­
c ien d o  i lu s o r ia  la  re s p o n s a b il id a d  q u e  
p e sa  sob re  lo s  a c tu a le s  a c c io n is ta s  d e  
esa  e n t id a d  r e í - e c to  a l  d esem b o lso  d e  
1 1 to ta l id a d  d e l c a p ita l  rep resen tad o i 
p o r  la s  acciones.

N os c o n s ta  q u e  n i e l C o n se jo  d e  d i ­
ch o  B anco , qu e  e s tá  d isn u e s to  á  p e d ir  
ese d iv id e n d o , h a  n e n sa d o  en  se m e jan ­
te  tra n s fo rm a c ió n  d e  la s  acciones en  t í ­
tu lo s  a l p o r ta d o r , n i e n tie n d e  q u e  pue- 
a e  h acerse  le g a lm e n te  en  la s  a c tu a le s  
c ircu n stan c ia s , p o rq u e  su p o n ie n d o  d e  
« h ecn o »  esa  tra n s fo rm a c ió n  u n a  d is ­
m in u c ió n  d c l c a o ita l so c ia l, só lo  p o d r ía  
e fe c tu a rse  v á lid a m e n te  co n  e s tr ic ta  su ­
je c ió n  á  lo  p re v e n id o  en lo s  ú ltim o s  
n á r r a f o s  d e l a r t. 1i’>.S d e l  .C ód igo  d e  C o ­
m ercio.

Los Previsores del Porvenir
i.n la .ásambh-a verificada p ara  la 

t-hi-i'ióii de presidente, con asistencia de l 
Consejo d e  Administración en pleno, ta la s  
las Comisiones auxiliares, Sección Conten­
ciosa y unas 250 Delegaciones de Represen­
tantes, Presidentes y Secretarios de Seccio­
nes, h a  sido reelegido, por 293 votos, nues­
tro  distinguido am igo D . Salvador Ráven- 
tós. diputado á  Cortes, que con tanto acier­
to ha desempeñado el mismo cargo en año» 
anteriores.

Exitos del Ahorro Libre.

E n  la  p iz a r ra  d e  L O S  P R E V I S O -  
R F .S  D E L  P O R V E N I R , E c h e g a ra y .  
20, M a d rid , apa rece  h o y  la  c i f r a  d e  
V E I N T I D O S  M I L L O N E S  D E  P E ­
S E T A S  com o c a p ita l  in a lie n a b le , re ­
u n id o s  con cu o ta s  d e  á  p e se ta  en  n u e- 

añ o s d e  ex istenc ia .

[ o i n i a i  A i M i i í i  í e  T a b ú
P ag o  d e l d iv id en d o .

E l  C o n se jo  d e  A d m in is tra c ió n  d e  es­
ta  C o m p añ ía , eri uso  d e  la s  f a c u l ta d e s  
qu e  le  co n fie ren  lo s  e s ta tu to s  d e  la  m is­
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m a, h a  a c o rd a d o  re p a rtir , p o r  benefi­
c io s  d e l a ñ o  1913, u n  d iv id e n d o  d e  cu a­
r e n ta  y  d o s p e s e ta s  c in cu e n ta  cén tim os 

líq u id a s  p o r  acción , o u e  se  p a -

S' ; s iá  sob re  e l cu p ó n  núm . 43 d e  lo s  títu -  
os a i p o r ta d o r .

L o s  cu p o n es se d e b e rá n  p re se n ta r  a l 
co b ro  d e s d e  e i d ía  ü d e  E n e ro  p ró x im o , 
en  ia  C a ja  d e  E fe c to s  d e l B an co  d e  E s ­
p a ñ a  y  en  la s  d e  sus S u cu rsa le s  en  p ro ­
v inc ias , f a c tu ra d o s  en  lo s  im p reso s  qu e  
a i  e fe c to  se fa c i l i ta r á n  g ra tis  á  lo s  p o r-  
ta n o re s  e n  la s  m e n c io n a d a s  d e p e n d e n ­
cias .

E s to s , a l  p re se n ta r lo s  a c o m p a ñ a d o s  
d e  la s  in d ic a d a s  fa c tu ra s , rec o g e rá n  un  
lib ra m ie n to , c o n tra  el qu e  se h a rá  e l p a ­
g o  el d ía  q u e  e n  e l m ism o  se se ñ a le , si 
e x a m in a d o s  d e b id a m e n te  lo s  cu p o n es á 
q u e  se refieran , r e s u lta n  le g ítim o s  y  co ­
m e n te s .

*A1 p ie  d e l l ib ra m ie n to  su sc rib irán  
lo s  in te re sa d o s  e l recib í.

E l  im n o r te  d e  los cu p o n es p re se n ta ­
d o s  e n  M a d r id  se  p a g a r a  p o r  l a  C a ja  d e  
e fe c tiv o  d e l R an eo  d e  E s p a ñ a , y  e l d e  
lo> p re se n ta d o s  en  p ro v in c ia s  p o r  la s  
C ^ ia s  d e  la s  re sp e c tiv as  sucu rsa les.

M a d rid , 2S d e  D ic iem b re  d e  1913.—  
E i  se c re ta rio  g e n e ra l, L u is  d e  A lb a c e te .

Garlos González Besaüa.
A ios veinte años, después de una brillan­

tísim a carrera, finada con unos ejercicios 
de licenciatura extraord natíos, ha recibido 
Ja investidura d e  abogado D , Carlos Gonzá­
lez Besada, h ijo  del insigne político y ex 
m inistro D . Augusto.

Unimos nuestra cordial felicitación á  las 
que, con tan  fausto  motivo, están recibiendo 
de la Prensa y  amigos los señores d e  Gon- 
xález Be.sada.

Lo que dice el Sr. Bugallal.
A projiüsito del comentado artículo inser­

to en el D iaño  de La M arina, de la  H abana, 
por el Sr. M aura (.¡amazo, ei ministril de 
Hacienda d ijo  días pasados á  los periodis­
tas ;

«No creo que haya nadie quc pueda creer 
qu e  ese artículo influya para nada en lo que 
a l Gobierno respecta, aunque por el respeto 
que merece el Sr. M aura, quiera darse á  su 
escrito im¡xirtancia política que no tiene una 
impresión perscmal.

Además d e  que en ese artículo no se diC" 
n ad a  nuevo, lo  que se dice, inspirado por I.-, 
pasión ,si en algo pudiera desfavorecer á  los 
aludidos en él, o tro tanto  desfavorecería á 
qu ien  constantem ente los tuvo á  su lado.

Porque, ¿ c ^ o  es posible olvidar que el 
Sr. M aura tuvo siempre en lugar preeminen 
te  dentro del partid o  al Sr. Dato, y cómo 
o lvidar que el Sr. Sánchez Guerra fué  siem­
pre  persona d e  la  mayor intim idad de don 
Antonio?

Y si los tuvo á su lado en form a tal, ¿ có­
mo es posible pensar que tales distinclcmea 
se las hicieran conociendo esa incompetencia 
de que al día siguiente de formarse este Go- 
beim o les acusa su h ijo?

Además, ese cargo que el Sr. M aura apun 
ta  de relaciones con Em presas. ¿ á qué hcrni- 
b re  político no  se la  ha hecho? E n la polí­
tica todo es igual y lo mismo, y si dentro 
de ella se hiciera lo que hace un periódico 
exhum ando noticias d e  cincuenta años fecha, 
todos sabemos que bastaría rejictir los ca r­
gos y variar los nombres de los combatidos, 
p ara  que fueran las acusacirmes de hoy igua­
les á las de ayer.

En toda disirlencia aparece la [lasión : 
pero  yo rtxnwrdo que cuando Cánovas su 
f r ó  la.s disidencias d e  Silvela y ios hom 
brt-s que á  éste siguieron, jamás n ^ ó  en 
ellos las virtudes que les leconoció cuando 
los tuvo á  su lado, porque, de hacer lo  cwi- 
trario , hubiérase condenado á  sí mismo.»

I.uego. cem entando los rumores sobre el 
decreto de disolución de Cortes, e! Sr. Bu 
g a llil  añad ió ;

«Es de una iixx«ici.i grandís'm a— dijo el 
m inistro— perasar en que-el decreto de diso­
lución no le tenga el Sr. Dato. E l Gobierno 
h a rá  Us elecciones generales, y las .hará, 
porque cuando la  Corona llama á  sus conse 
JOS á  un partido  ó á  nn hrwnhre, sabiendo 
q u e  no tiene en el Parlam ento mayoría, es

porque el cam bio de política im plica un cam­
bio en  e l instrum ento de Gobierno que el 
Parlam ento significa, porque se supone que 
el país, la  opinión ¡NÍblica, está en desacuer­
do con su representación, y  se hace p reaso  
ir  á la  elección de nuevos representantes 
que siendo intérpretes del sentir general del 
país, constituyan la  m ayoría parlam entaria 
en que el G d iiem o  se ha de ajxiyar para  su 
g es ti 'n , y que h a  de justificar el por qué 
del cambio de política opcrado.

Así, pues— term inó el Sr, Bugall.al , es­
te Gobierno hará  las elecciones, porque para 
hacerlas y para  ir a] Parlam ento, aceptó el 
Poder, y este Gobierno dará  el decreto de 
disolución de Cortes, sin que acerca de ello 
pueda calier duda alguna.»

Ds otro artículo 
del señor Maura ;  Gamazo-

En el prim er número de la revista Vida  
Ciudadana, ha aparecido un artículo del 
señor conde de la M oriera, que nos ha lle ­
nado d e  satisfacción por una oosa esencia- 
lísima : por la form a de em itir los concep­
tos.

A  propósito del tan comentado artículo 
inserto en el Diario de la M arina, ha habido 
qpienes aprovecharon .sus conceptos para 
i-en.surar de una m anera destem plada a) Go 
bierno. y ahora viene el mismo Sr. M aura 
Gamazo á dar un mentís á  los que preten­
dían  con sus intem perancias hacer creer que 
interpretaban el sentimiento del h ijo  del se­
ñor M aura.

E n  uno de los párrafos dice el i»noe oe 
la M ortera :

«¡ Deserciones 1 ; De.slealtades I ¿ Por
qué apelar al léxico d e  la tragedia, cuando 
este género teatral está tan en desuso en la 
escena ¡lolítica, ocmio en las demás escena.s 
españolas? N o. Reconozcamos toctos, en 
hora buena, que muchos perscHiajes conser­
vadores pensaron en Octubre lo contrario 
de lo que afirm aban en E nero ; pero no re­
gateemos á  nadie la  buena fe, n i nos e rija ­
mos en jueces de conciencias, c iundo  á to 
das lloras nos advierte la vida que en tre  los 
que fa ltan  á la  verdad los hay que mienten 
y  los hay que se equivocan, y entre los que 
fa ltan  al deber 'os hay que claudican y los 
hay que yerran.»

Creemos que con estas palabras ya esta­
rán convencidos algunos diarios de que el 
Sr. M aura Gamazo es enemigo de los a ta ­
ques intem perantes é  irreflexivos.

C<m esto mismo queda también deshecho 
el consorcio que La Tribuna  quería hacer 
entrever con el ilustre  articulista. D e  este 
modo, ya queda la campaña del aludido 
|ieriódico relegada á sus propia» miras per­
sonales, y esto era muy conveniente ac la­
rarlo  públicam ente con ¡iruebas irre fu ta ­
bles. no para  nuestro convencimiento, que 
ya le teníamos, sino para el convencimien 
to de la opinión que pudiese se r fácil de 
seducir.

Ahora, ya dem ostrado esto, no volvere­
mos á hacer gran caso d e  lo que sobre este 
.asunto pretenda L a Tribuna.

E n cuanto al Sr. M aura Gamazo. no.s 
place mucho verle en esa actitud. P odrá  no 
estar conform e con esto ó aquello, que cada 
hombre tiene .su opinión, y es noble procla­
m arla desapasionadamente. En esa forma, 
ya cabe la discusión r.izonada é  imparcial- 
para bien de todos y pueden rebatirse lo» 
errores de buena fe  en quien los m antu­
viera. Nosotros no vamos á mezclamos en 
semejante asu n to ; ¡«tro no |iodejnos p<>' 
menos de díid .irar nuestra complacencia al 
ver al conde la Mnrlvr.a en la actitud se­
rena que ccHiviene á  quienes se esfuerzan 
noiilemente por. el bien de la Monarquía 
V d e  la P a tria .

Ito  único que hay que lam entar profun- 
rlaraente es que las diferencias de opinio­
nes vengan expuestas del extranjero, cuan 
do entre'nosotro-s hay Tantos mi-dios de ha 
cer lo  mismo-

Tetüendo fam a  de im polsivoa, que­
rem os p a s ír  ahora por paciensu- 

dos. Sólo n os agrad a  com batir  
á  lo s  v iv id ores d el repu b lica-  

n a je y  d el sooíalism o. Pero  
como lo s  m onárquicos tra id or-  

cetea  se o b stin eu ... S i los  
tra id o re s  son  p e q a e ñ a c o s ,  

le s  darem os unos a so tito s . S i 
seu  ta llu d o s, le s  darem os garro­

t e  v i l .  s 5 !

¡Cuidado con ese..!
N uestro lema está  tantas veces y tan fran ­

ca y noblemente pregonado, que no tenemos 
por qué repetirlo  ahora.

Nosotros no podemos dejar pasar, no un 
ataque a l régimen, n i tampoco la  menor a lu ­
sión insidiosa que pretenda escalar las re­
gias gradas, en cuya cum bre se h aü a  el Mo­
narca más atento á  las necesidades de su 
pueblo y el h « n b re  más pa trio ta  de su n a ­
ción.

Ya hemos anunciado nuestro próximo U- 
bro A sí es nuestro R ey , y hemos dado  ya a l­
gunas opiniones de los hombres que, por sus 
propios merecimientos, llegaron á  represai- 
t.ar la opinión d e  nuestro pueblo. E n  este 
libro, claram ente se pondrá de manifiesto lo 
ijue E spaña opina de su Soberano, por con­
ducto de sus hcmibres más prestigiosos, que 
han tenido el a lto  honor d e  poder observar 
á  Don A lfonso X T II. algo más que por sus 
hechos, iH>r sus propias palabras, reflejo 
fiel de sus sentimientos.

Y si no ¡Kxiemos dejar pasar, n i los a ta ­
ques apasionados de las masas an tid inásti­
cas, cuyos errores hemos puesto siem pre de 
manifiesto, ¿cómo permanecer ahora en si­
lencio an te  las extemporáneas insensateces 
de algunos mal llamados mcmárquicos ?

E n un banquete celebrado hace poco en 
Bilbao, pronunció un discurso un ta l Ramón 
Bergé. que fué la nota más lam entable que 
recordamos.

H aríam os un  juicio crítico de su perora­
ción, si ya el propio orador no lo  hiciese, 
« infesando  que habla en términos taberna­
rios.

¿ Qué vamos nosotros á añadir á  esa pro­
pia confesión ? Sin duda, el Sr, Bergé debe 
tener gran costumbre de frecuentar las ta ­
bernas, y el banquete debió de recordarle 
sus impenitentes h áb ito s ; el pobre hombre, 
que además tiene en su disfavor la  inexpe- 
ria ic ia  de la  juventud, envolvió en sus p a la­
bras, torpes é irreverentes intenciones hacia 
la  augusta M ajestad.

Y ese mozall>ete se titu la conservador, se 
yergue en defensa del Sr. M aura y le ¡xnie 
en el más lam entable de lo» ridículos.

N o es nuestro deseo comentar siquiera el 
pnx»3er de ese tabernario irreverente, por­
que no tiene la  menor significación para  que 
se tomen en cuenta sus despotricaciones, sólo 
nos guía el Imen deseo de llam ar la  atención 
á  los que tengan au toridad  solire él. porque, 
titulándose monárquiixis. deben expulsar de 
su l.Tclo á quien tan  notoriam ente les p e rju ­
dica.

Nosotros no perderemiK de vista á  ese in ­
sensato Sr. Bergé. cuya actitud la  pretende 
justificar con la defensa del Sr. M aura, 
cuando el ilustre hombre público no ha he­
cho ni ha dicho absolut.amente nada que de 
ocasión á semejante.? actos, ni mucho menos 
á ta le s  indignidades.

Si hay quien ixin el disfraz de m onárqui­
co hace gala de irre.spetuosidades. nosotros 
le haremos .saber el respeto que merece nues­
tro  Soberai».

... Y no va más por hoy.

Lvvroux
&o qníere 1» u n ión  de loe  repu- 
b liou n os ¡
h a i t a  despnés de la s  elecoionea. 
--C h óca la , A lejandro.
£ r e s  un v ivo , que conoce á  loe  
otroe  v iv o s  qne pron­
t o  e s ta r á n  de cuerpo p resen te .

La reina Sofía de anecia
El mién-oles falleció, á  la edad  de se ­

ten ta y siete años, la R eina Sofía de Sue­
cia. á  ccHisecuencia de rápida enferm edad.

La m adre liel ai-tual Rey de Suecia. 
Gustavo V. había nacido en 9 de Ju lio  de 
1886.

E ra  Princesa de Nassau.
E n  Junio  de 1857 contrajo  m atrim m io 

can  e! Rey Oscar I I .  n aoendo  de esta 
unión cuatro h ijo s : Oscar Gustavo Adoito. 
que sucedió á  su padre en el Tremo : O s­
car C arlos Augusto, nacido en 1859 Os 
ca r Carlos Guillermo, nacido en 1861, y 
E u g a iio  Napolciín N iaú ás . duque de Ne- 
ricia, nacido en  1865.

E ste  últim o vino á  M adrid  cot ocasión 
d e  la  boda d e  Don Alfonso X I I I ,  represen­
tando á  su  augusto padre.

Semana Falatina,
S á b a d o  2 7

S. M. el R ey recibió a i  audiencia a i m ar­
qués d e  P o rtage^ 'á  los condes de C abra y 
Gavia, a l general Jordana, a l coronel F e r ­
nández L lano y al Sr. Alvarez Redondo.

La Reina m adre fué cum plim entada por 
el Si . H erreras de T ejada.

Don Alfonso salió  por la  ta rde  á  pie, pa- 
se-indo ¡lor la  Casa de Campo, recorriendo 
lu ^ o  en automóvil algunos paseos de la  po­
blación.

L a  'Reina, con la  In fa n ta  Beatriz y el 
P ríncipe Leopoldo de Battenberg, paseó á 
caballo por la  Casa d e  Campo.
D o m in g o  2 8 .

L as Reinas oyeron misa en su oratorio 
particular. P or la tarde, D oña Victoria, 
acom pañada de la  In fa n ta  Doña Beatriz, 
paseó por la  Casa de Campo.

E n  A ranjuez se efectuó la  regia cacen* 
anunciada. En com pañía de los Príncipes 
de Battenberg y  de! ocmde d e  M aceda, sa­
lió el Rey, á  las diez y m edia de Palacio, 
dirigiéndose á la  estación del M ediodía.

E n tre  los cazadores fig;uraban el P ríncipe 
D on Raniero d e  Borbón, el duque de Bivo- 
na, el m arqués de Bayamo. los condes de 
I.iniers v los Villares y el Sr. I.uque.

I .a  cacería se verificó en los R eales J a r ­
dines. Se realizaron siete ojeos, cobrándo 
se unos 500 faisanes, aproximadamente.

A  las seis menas cuarto llegarcm los ex­
pedicionarios. tra.sladándose al regio A lcá­
zar el R ev V lo» Príncipes de Battenberg. 
L u n as 29.

Ofreció sus respetos á la Reina Doña 
C ristina el em bajador de F rancia  M. Geof 
fray .

E l em bajador de los Estados Unidos y 
Mrs. W illard , c o i sus encantadoras h ijas, 
.saludaron á  S S . MM.

L a In fan ta  Doña Isabel, en representa­
ción de la  R eina D oña V ictoria, presidió, 
por la mañana, el reparto  de ropas á  los 
niños d e  las E.scuelas de Vallehennoso, en 
el edificio de aquel grujió escolar, repar­
tiendo en tre los chiquillos 800 prendas de 
vestir, que fueron recibidas en tre aclamacio­
nes á  la  augusta dama.

Las Reinas Doña Victoria y D oña Cris 
tina estuvíercai por la  ta rde  con el Prínci- 
j>e de Asturias y los Infantito» en casa de 
la m arquesa d e  Salamanca, aya de Sus M a­
jestades, donde bahía preparado un esplén 
dido Arbol de Noel.
M a r te s  3 0

A la s  ocho y cuarto  de la  m añana salló  
Don Alfonso de la  estación del N orte con 
(iirax'ión á  R iofrío, donde bahía de cele­
brarse la anunciada cacería, en honor del 
Cuerpo diplom ático extranjero.

Acompañaban al Rey, además de los 
Príncipes de Battenberg. marqués de Viana 
y o jnde  de Maceda, los marqueses oe 1 1 
T orrecilla v N ájera ; los embajarlores de 
Inglaterr.T,. Austria, F rancia y Alemania : 
los m inistros d e  la  A rgentina. Japón  y  Cu 
ba ; el encargado d e  Negocios de los P a í­
ses R.ijos. y tos agregados m ilitares del 
C uerpo ilifiiomático.

P a to  más de las once llegó el tren Real 
á  la Losa, donde ya esperaban los carrua­
jes, en  los cuales se trasladaron el Mcmar- 
ca é invitados hasta el palacio. D esde éste 
se encam inaron los cazadores á sus puestos, 
v á  las doce, aproximadamente, comenzó el 
prim er ojeo, obteniéndose en él unos siete 
ciervos.

M ás ta rde  se dier<» otros .dos ojeos, y á 
eso d e  las cuatro de la ta rde  dióse por ler- 
m inada la cacería que, á  ¡>esar de la  incle­
mencia di-1 titonjw. resultó anim ada é inte- 
resantíslnua.

E n total se cobraron 38 piezas. 
M ié rc o le s  31 .

El Rev recibió en audiencia al ex m inis­
tro  Sr. Ósma, al duque de Arión y  al P r ín ­
cipe P ío  de Saboya.

Cum plim entaron á  la Reina D oña V ic­
to ria  el ex m inistro Sr. Gimeno y  señora y 
los marqueses de Valdeiglesias.

Ayuntamiento de Madrid



Y presentarcm sus respetos á  la  R eina 
D oña M aría C ristina la  duquesa de F em án- 
Núñez y  los Sres. de Sánchez Toca.

E n  la  C apilla R eal se cantó, por la  ta r­
de. asistiendo toda la  Real F am ilia , un 
solemne T e  D eum  en acción de gracias por 
el feliz térm ino del año 1913.

D esde sus habitaciones particulares, por 
las galerías, se dirigieron los Reyes á  la 
tribuna baja .

E l R ey vestía uniform e de capitán  gene­
ra l de la  A rm ada y la  R eina un  sencillo 
tra je  negro.

Con los M cíiarcas iban la  R eina Doña 
Crispina, la  In fa n ta  Doña Isabel, los In fa n ­
tes D on F em ando  y D on Luis d e  Orleans 
y  los Príncipes Raniero y Leopoldo d e  Bat- 
tenberg.

Accmpañaban á  SS. M M. y AA. las du ­
quesas de San C arlos y la  Conquista, los 
marqueses de la  Torrecilla y V iana, el ge­
neral Aznar, el conde de Aybar, e l capitán 
de corbeta D. Domingo Montes y el ofi­
cial mayor de A labarderos. Sr. Quetenti. 
J u e v e s  1,

L a Reina D c«a C ristina, con motivo de 
las presentes fe.stivídades, ha enviado im ­
portantes lotes de juguetes para  los niños 
pobre.s á  los siguientes asilos y estableci­
mientos benéficos :

Casa de M isericordia de Santa Isabel, 
Escuelas de San Francisco de Sales, Asilo 
de San Alfonso, Sociedad protectora d e  los

disolviendo el Congreso de los diputados.
S u  M ajestad el Rey lo  ñnnó y ratificó 

verbalm ente la  absoluta confianza que dis­
persaba a l Gobierno.

E l decreto se publicará en la Gaceta de 
m añana.

M ás adelante— añadió el S r. D a to —pro­
pondremos la  disolución d e  la parte  electiva 
del Senado y convocatoris de la^  eleccio­
nes y reunión de las nuevas Cortes, siendo 
nuestro pensam iento que las elecciones de 
d iputados se verifiquen el 8 de M arzo ; las 
de senadores, el 15, y la  reunión d e  las nue­
vas Cortes, el 30 del mismo mes.

Cuando terminó el Sr. D ato  d ijo  el se­
ñor Sánc-hez Guerra, á modo de conclusión .

. — Y a ven ustedes cómo contesta ei C o­
b i j o s  á  cuantos rumores se lanzan por 
ah í, ccfl hechos no con palabras, ¡xirque el 
Gobierno, estimando en mucho toda co la­
boración. no tiene más órgano que ia Ga­
ceta.
_ L as palabras de! m inistro de Gobenia- 

d ó n  nos relevan de los sabrosos comenta 
rios que nos saltan  á  la pluma.

E p í l á f i o T á í a ^ a l ^
E ste  irreverente y  grosero diario, dedica 

su prim era pág ina de anoche á  repetir el 
a p ^ id o  del ilustre je fe  del Gobierno, se-

B A N C O  D E  ESPA Ñ A

55.® sorteo para la  am ortizac ió n  de la Deuda al 5 p or 100.

Debiendo acomodarse la  am ortización á  lotea cabales, corresponde am ortizar en este t r i -  
de Febrero próximo, la  sum a de dos m illones se isc ien ta s cu a ren ta  

por los títulos emitidos en v irtu d  del Real decreto fecha 19 de Mavo de 
1 ^ ,  se íec ien fos cíncM enío y  s%ete m ú  q u in ie n ta s  p e se ta s , por la em bión de Igual Deuda 
s^ u n R e a l decreto de 6 de Jun io  de 1902; y  cu a tro c ien ta s s ie te  m il q u in ie n ta s  por la  am - 
tivos^°“  n^tos 8^'uTentM-“ ^^ decreto de 15 de Abril de 1906 cuyos cuadros respec-

P R I M E R O

ae_oan A.ronso, ^<xneaad p ro t^ to ra  d e  los guido de una letanía de adjetivos que pal- 
m no.. A.S.10 de la Asimc.ón, H ospital del p itan  despecho, injurias é insultos ^
N ino Jesús, A.silo de M ana C ristina (Ca- ’ . .t . .
rretera de Extrem adura), Escuelas C atóli­
cas y Asilo de Lavanderas.

H uelga decir que los niños acogieron el 
donativo regio oon -altaría , y que habrán
bendecido el nombre de la caritativa y au ­
gusta  dama.

Los Reyes y la In fan ta  Isabel asistieron 
á la  rejnesentación de Parsifal.
V ie rn e s  2 .

S. M. el Rey fué  cum plimentado por ei 
duque de Bivona. P o r la  tarde fué en au­
tomóvil hasta E l Pardo , con los Príncipes 
de Battenberg.

P o r la  nodie, la  F am ilia  R eal fué  á  la 
estación á  despedir á  S. A. la  Condesa de 
P arís, que marchó en e l expreso de A ndalu­
cía par.v Villamanrique.

L a Corte vestirá once días de lu to : cinco 
de rigor y s á s  de alivio, con motivo del f a ­
llecimiento de la R eina S ofía  d e  Suecia.

L a  señora del nuevo em bajador de I n ­
g la terra  será recibida hoy en audiencia 
oficial por S. M. la R eina Victoria.

E i decreto de disolución ha disuelto las 
mezquinas esperanzas de los que se rrfu - 
gian en la  calle de Jard ines, aún contagia­
dos d e  la  inmoral celebridad de esa vía 
m adrileña.

P ero  hay en sus encorajinados asaques 
algo m ás peligroso que L a Tribuna  no ha 
m edido bien al escribir : los ataques embo­
zadam ente traidores á  la  R egia resolución.

Estos datos que imprime L a Tribuna  de 
anoche, los recogeremos debidam ente en 
nuestro próximo número.

H ace bien en entonar esa.letan ía renco­
rosa ; seguram ente en el número de hoy en ­
tonará el credo de los moribundos.

i Pobre gente I Nosotros le  brindam os el 
siguiente epitafio, para que lo coloque en 
su nuevo ed ificio :

Yace en este panteón 
otro agarrido M ilá, 
víctim a de su ambición, 
que se quedó en tribu  y  ná.

[ o D se jo  i  m i n l s l io s  de  
e n  P a l a i i o .

R

B ajo la  presidencia de S. M. el R ey, se 
celebró ayer e l Consejo de ministros en P a ­
lacio.

E l Sr. D ato , term inado e l Consejo, se 
dirigió á  Gobernación, y a llí hizo á  los pe­
riodistas las siguientes m anifestaciones:

— E n  mi discurso he hablado de todos 
los asuntos d e  política exterior con atgún 
detenim iento más de lo  que es costumbre, 
por no haberse reunido los ministros con 
S . M. hace quince días.

Además, he hecho un  balance de la  ges­
tión del actual Gobierno durante el tiempo 
que lleva en el Poder, y e r a  que debían 
figurar en nuestro activo e l favorable re­
sultado de las elecciones m unicipales, el 
feliz térm ino de la.s huelgas, que se ptcsen- 
taban, unas, con caracteres alarm antes y, 
otras, aunque pocas, con carácter peligro­
s o ; la  fácil term inación del movimiento es­
tud ian til que se produjo  en varias provin­
cias d e  E spaña ; el fracaso evidente de las 
m anifestaciones de protesta contra la  gue­
rra  ; la  larga y  felicísima excursión del R ey 
a l extranjero j el efecto favorable que h a­
bía producido nuestro decreto de descen­
tralización adm inistrativa, llam ado de man- 
ctxnunidades, y e l mejor aspecto que p re­
senta el problem a, siempre complejo y d e­
licadísimo de nuestro protectorado en M a­
rruecos.

A ñadí que estos resultados, en sentir del 
Gobierno, acrecientan la  ctxifianza con que 
éste cree contar en la  opinión española, y 
que «Hitando coo la  m uy hcsirosa y estim a­
dísim a de S. M ., un a  vez que se habían 
ya constituido los Ayuntamientos, e l Go­
bierno consideraba urgente d a r  una impre- 
simi d e  su estabilidad y  firmeza, p ara  lo 
cual sometía á  la  firma de S. M. el decreto

R E A L .-  Lucia.— M anon.
-\‘o  podrá  quejarse del público m adrile­

ño la señora Galli C u rc i; sale á  ovación por 
ópera. V erdad es que cuantas maiiiíesta- 
ciones d e  entusiasmo en su loor se prodi­
guen las tiene sobradamente m ereaoas. 
Sólo así se pueden o ir estas partituras de 
•rondó con pelo suelto», m andadas reco­

ger tiempo ha. Porque, sin que esto sea mer­
m ar los méritos d e  Donizetti, que los tu ­
vo, y negarlo sería absurdo, es lo cierto que 
sus am erengadas m elodías em palagan.

Quedamos, pues, en que la señora Galli 
Curci, Lucia  inccanparable, fué ovacionada 
con justicia. Merecidos aplausos obtuvo 
también P ale t, muy galán Edgardo, y 
Viglione Borghese, dem asiado barítono 
.para tan escasa -pariicella. Los demás, cum- 
plier<Hi como buenos, componiendo un  irre- 
proQbabli- i-(>njunto. E l maestro L’rruna 
llevó m uy bien la orquesta, y la señora 
arpa.

La novedad, sensacional de la  semana 
fué M anon, por la Storchio y Anselmi. Una 
y citro se superaron á  sí mi.'inos. subyugan- 
di» ,il público, que. pendiente de ellos, ni 
á  respirar se atrevía. Imposible decir cuál 
de los dos estuvo m ejo r: si Anselmi arre- 
I>ató « 1  el famoso sogno, <|ue se vió preci­
sado á bisar, R.isina tuvo un acto tercero 
senrillam t nte insuperable. Inútil decir que 
el regalo de la gavota del segundo acto, 
generalmente suprim ida por otras divas en 
esta ópera, fué agradecido como era de r i­
gor. y prem iado con calurosos aplausos.

T arde memorable la de M anon, que en 
bien del A rte y de la  F jnpresa ha de repe­
tirse. de segu ro ; porque no había una sola 
localidad desocupada, y stHi muchos los que 
h.an quedado ccm deseos de oir á  Kosina 
Siorchio y José .^ se lm i.

Y nada más. que Parsifal se acerca, j  
hav que recibirle « »  el hom enaje que tan 
gran señor requiere.

Aumarol.
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1 9 .6 1 6 1 3 2 .2 7 8 3 1 1 .9 5 0 .0 0 0 47 317 7 5 7 .5 0 0 3 .8 9 9 .3 7 5 4 ,6 5 6 .8 7 5

T E R C E R O )

A 4 .7 1 4 4 7 .1 4 0 2 3 ,5 7 0 .0 0 0 11 110 5 5 .0 0 0 2 9 4 .6 2 5 3 4 9 .6 2 5
B 1 .4 0 2 1 4 .0 2 0 3 5 .8 0 0 .0 0 0 4 40 1 0 0 .0 0 0 4 3 8 .1 2 5 5 3 8 .1 2 5c I 5 .3 6 0 5 .3 6 0 2 6 .5 7 5 .0 0 0 13 13 6 5 .0 0 0 3 3 5 .0 0 0 4 0 0 .0 0 0
D 1 .8 8 6 1 .8 8 6 2 3 .6 3 7 .0 0 0 5 5 6 2 .5 0 0 2 9 4 .6 8 7 ,5 0 3 5 7 .1 8 7 ,5 0E 1 .1 7 9 1 .1 7 9 2 9 .4 7 5 .0 0 0 3 3 7 5 .0 0 0 3 6 8 .4 3 7 ,5 0 4 4 3 .4 3 7 ,5 0F 589 589 2 9 .4 5 0 .0 0 0 1 I 5 0 .0 0 0 3 6 8 .1 2 5 4 1 8 .1 2 5

1 1 5 .1 3 0 7 0 .1 7 4 1 6 7 .9 2 0 .0 0 0 3 7 172 4 0 7 ,5 0 0 2 .0 9 9 .0 0 0 2 .5 0 6 .5 0 0

Los sorteos tendrán lugar públicam ente en el Salón de Jun tas generales del Banco el d ía  15 
de Enero próximo, á las once en punto de la maiiana y  los presid irá el Gobernador ó un Sub- 
gobernador, asistiendo, además, una Comisión del Consejo, el Secretario y el Interventor 

Por eada serie se hará nn sorteo independiente, introduciendo en un globo las bolas que re- 
preeentan los títu los que de cada una existen en circulación, y extrayendo á  la  suerte las que 
correspondan al trim estre indicado anteriorm ente, entendiéndose con respecto al cuadro p ri­
m ero, que en las series A, B, C y D, comprende cada boia d ie z  títu los y  cinco  en las serles E 
y  F; con respecto a l cuadro segundo, que en las serles A, B y  C, cada boia comprende d ie z  tí­
tulos y  uno  sólo en las series D, E y F; y  con respecto ai cuadro tercero, en las serles A y B 
cada bola comprende d iez  títu los y  uno  sólo en las seríes C, D, B y F. ’

Las bolas sorteables se expondrán al público para su examen antes de introducirlas en el 
globo.

Se anunciarán en los periódicos oficiales los números de los títulos á  que haya correspon­
dido la  amortización, y  quedarán expuestas a l público, para su comprobación, las bolas de 
eada serie que hayan sido extraídas en el expresado sorteo.

Madrid. 31 de Diciembre de 1913.—El Secretarlo general, Gabriel M iranda .

(T'-

L A  A R G E N T I N A
G ran Peluquería de Señoras.

G eneral C astaños ,  15.

Recomendamos el B i- 
srñé Argentina.

Postizos de gran fan­
tasea.

— o-

Pelucas y tranform a- 
ciones de rizo na­
tu ra l.

Se íiñe, se laea p se peina á domicilio.
—  ^  g —

I m p r m t »  A n u » i o  l U r x o .  S « n  H . m e o ^ l d o ,  3 3  d o p U c t a o — T f l í I c n o ,  1 . 9 7 7

Ayuntamiento de Madrid




